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1. INTRODUCCIÓN. 

Dentro del programa general de investigaciones de campo establecido por la «Comisión 
de Excavaciones y Arqueología» de la Excma. Diputación Foral de Navarra (Institución 
«Príncipe de Viana»), dedicamos las campañas de 1975 y 1976 a la excavación y estudio de la 
cueva de Zatoya, en Abaurrea Alta: cuya estratigrafía y materiales vienen siendo ahora 
analizados i. 

Para 1977 se decidió el inicio de trabajos de revisión en los lugares de ocupación pre­
histórica del Alto Baztán. Pues aquí (términos de Urdax y Zugarramurdi) se han catalogado 
varios establecimientos del Paleolítico superior y del Epipaleolítico (así en las cuevas de 
Uriogaina y Lezia, de Sara; o en las de Lexotoa, Sorgiñen-Leze y Akelarren-Leze, de Zugarra­
murdi): pero sin haber sido aún sometidos a intensa excavación, ni control estratigráfico 
minucioso2. Pedidos los oportunos permisos a la Dirección General del Patrimonio Artístico 
y Cultural, para dedicar las excavaciones de 1977 a la cueva de Sorgiñen-Leze (confluente al 
gran complejo de Akelarren-Leze, en Zugarramurdi), nuestros trabajos iniciales de prospec­
ción, en la primavera de ese año, mostraron que su depósito estratigráfico se hallaba muy 
mermado (en parte por arrasamientos de corrientes de agua, y también estropeado por 
grupos de prospectores clandestinos): de modo que se pensó que no merecía dedicarle más 
extensa investigación que la realizada mediante algunas catas de control de niveles 3. En esa 
situación, y habiéndose ya protegido adecuadamente en 1975 (por el Servicio de Obras 
Públicas de la Diputación Foral de Navarra) el gran covacho de Berroberría (en Urdax), se 
decidió emprender aquí un detenido estudio de su formación arqueológica. Para ello con­
tamos con la conformidad y apoyo de quien (el Dr. Juan Maluquer de Motes, de la Univer­
sidad de Barcelona) había desarrollado ya en Berroberría amplias excavaciones en los años 
inmediatos a 1959. 

Se pensó que en una primera etapa (la correspondiente a la campaña estival de 1977) 
se habrían de reavivar, y confirmar, los cortes estratigráficos del yacimiento de modo que 
sirvieran de punto de referencia a trabajos posteriores; y después, en años sucesivos, de-

1. Notas de información preliminar de las dos campañas, con un primer avance extenso de interpretación, han sido ya 
publicadas por I. BARANDIARÁN en la Revista «Príncipe de Viana»: Zatoya 1975. Informe preliminar (pp. 5-19, de los 
n.° 142/143, de 1976) y El proceso de transición Epipaleolítico-N'eolítico en la cueva de Zatoya (pp. 5-46, de los n.° 146/ 
147, de 1977). 

2. J. M. DE BARANDIARÁN, El Hombre prehistórico en él Vais Vasco (Buenos Aires, 1953), passim. 
3. Sus resultados concretos en pp. 349-369 de los n.° 148/149 de «Príncipe de Viana», de 1977, por I. BARAN­

DIARÁN con el título Prospecciones arqueológicas en Sorgiñen-Lezea (Zugarramurdi. Navarra). 
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sarrollar campañas de excavación extensa, con levantamiento horizontal de los niveles y de 
los eventuales «suelos» de ocupación, con el fin de controlar mejor las estructuras y mo­
dos de dispersión del habitat prehistórico en la cueva. 

El área más extensa del Pirineo Occidental y sus inmediaciones ha ofrecido condiciones 
óptimas de paisaje y ecología para acoger grupos de cazadores nómadas del Paleolítico 
final. Su moderada altitud sobre el nivel del mar y su relativa proximidad a la costa pro­
dujeron circunstancias de relativa benignidad climática en el extremado ambiente del Würm 
IV y del Tardiglaciar. En la adjunta figura 1, precisamente, se han situado las estaciones 
más o menos contemporáneas de Berroberría: es decir, con estratos del Magdaleniense su­
perior y final, y del Aziliense. En una superficie, cuyos puntos extremos distan menos de 90 
Kms. a la redonda de Berroberría, se ubican casi una treintena de cuevas con yacimientos ex­
cavados y bastante bien conocidos. Del Oeste a Este son las de: Arezti, Santimamiñe, Atxeta, 
Lumentxa, Abittaga, Goikolau, Bolinkoba y Silibranka, en Vizcaya; Urtiaga, Ermittia, Lezet-
xiki, Ekain, Altxerri, Aitzbitarte y Torre, en Guipúzcoa; Akelarren-Leze, Sorgiñen-Leze y Zato-
ya, en Navarra; Isturitz, Lezia, Uriogaina, Tute de Carrelore, Etcheberriko-Karbia, Xaxixiloaga 
y Sinhikoleko-Karbia (éstas tres con grabados parietales) en el Departamento de los Pirineos 
Atlánticos; y Duruthy, Dufaure, Grand Pastou y Montaut, en el Departamento de Landas. 

2. EL CONJUNTO ESPELEOLÓGICO DE BERROBERRÍA. 

La «cueva de Alquerdi» y el «covacho de Berroberría», en término de Urdax (barrio de 
Alquerdi), se sitúan entre los núcleos de Urdax y de Zugarramurdi, aunque más cerca de éste. 
Las denominaciones con que se conocen ambas cavidades no nos parecen demasiado correc­
tas: pues Alquerdi es el nombre del barrio de Urdax en cuyo término se ubican las dos (tan­
to el «covacho» como la «cueva»), y Berroberría el del caserío inmediato (propiedad de D. 
Martín Iturri). Pero puesto que dichas denominaciones fueron atribuidas —a falta de otras— 
hace más de cuarenta años por quien describió el primero su interés arqueológico, pensamos 
que deben mantenerse. 

El conjunto espeleológico de Berroberría se sitúa en la Hoja n.° 66 («Maya deBaztán») 
del 1:50.000 del Instituto Geográfico y Catastral, en coordenadas 43° 16' 35" de latitud Norte, y 
2o 10' 17" de longitud Este (meridiano de Madrid); y en el punto XN 2093 de la Hoja 7.2 
(«Pamplona») del Mapa Militar de España (1:200.000). La zona de Berroberría soporta 
una de las más altas medias de precipitaciones de toda Navarra: una media anual superior 
a los 1.800 mm3. Se halla a una altitud entre 100 y 120 m. sobre nivel del mar, en un dominio 
actual de vegetación basal oceánica. 

Junto a la misma línea de frontera con Francia, en Dancharinea, debe tomarse la ca­
rretera local que lleva a Zugarramurdi. Por ella, y a unos 3 Kms. de Dancharinea, se aprecia 
a la izquierda un notable afloramiento calcáreo entre los caseríos de Celaieta y Berroberría. 
Parcialmente explotado hoy por canteras («canteras de Celaieta»), posee en su interior una 
compleja red espeleológica, en buena parte aún activa. Según precisa descripción del Mar­
qués de Loriana \ en ese macizo se producen sumideros de corrientes por sus costados Oes­
te, Este y Sur, aflorando por el Nordeste hacia la cuenca del Olabidea. En él se han señalado 
la «cueva de Celaieta», al Este (prospectada por Loriana, con hallazgos aislados de cerámicas 
toscas y alguna pieza ósea de Cérvido; y que reconocimos nosotros en la primavera de 1977), 
y el complejo de Berroberría-Alquerdi, al Sur-Suroeste. 

Como se indicó, el «covacho de Berroberría» (en la figura 2, es el n.° 1) y la «cueva de 
Alquerdi» (figura 2, n.° 2) se integran en un mismo sistema cárstico, situándose el covacho 
al Oeste de la cueva. 

A ambos lados del covacho se abren senos casi cerrados: el del lado occidental (A) está 
hoy casi taponado por masas de tierra y piedras procedentes de excavaciones anteriores a la 
muestra; en tanto que el oriental (B) supone el llamado «fondo del covacho», allí donde N. 
Casteret hizo en 1930 el primer sondeo de Berroberría, junto al que luego arrancaría la trinche­
ra del Marqués de Loriana (en 1939). El fondo nordeste de ese entrante, o seno B, se halla 
muy próximo al del fondo de la galería occidental de Alquerdi: lugar donde se grabaron 

4. M. DE LORIANA, Excavaciones arqueológicas realizadas en la gruta y covacho de Berroberría, término de Urdax 
(Navarra) y sus inmediaciones («Atlantis», tomo XV, pp. 91-102, Madrid 1940), p. 93. 
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en el Magdaleniense (probablemente inferior, o medio) algunas figuras animales. El conjun­
to del covacho de Berroberría (con su seno B), en el croquis de conjunto levantado por el 
Marqués de Loriana (véase la figura 2) difiere bastante del que ofrecemos en la planta que 
trazamos en 1977 (figura 3): diferencia que acaso se deba, entre otras razones, a la distinta 
cota de altura escogida para su levantamiento5. 

En el covacho de Berroberría se aprecia una amplia zona vaciada, que ocupa el centro y 
fondo de su planta: se extiende en un área superficial de unos 50 metros cuadrados (véase 
en la figura 3, en rayado oblicuo), con una profundidad oscilante entre los 1,50 y los 2 metros. 

El covacho tiene una amplia embocadura de 23 m. de ancho, por 4 a 6 de alto (en su 
zona más exterior): su fondo medio anda por los 6 metros, llegando a introducirse los 18 m. 
en su parte más profunda. El abrigo mira exactamente al Sur. Frente a él se extiende una 
pendiente de unos 30° de inclinación: en la lámina 1 se ofrece una fotografía tomada desde 
lo alto de dicha pendiente, vista desde el camino que va del caserío de Berroberría a la can­
tera de Celaieta. 

La geología de la zona se puede consultar en el 1:200.000 del Instituto Geológico y Mine­
ro de España6. En esta zona intermedia entre Urdax y Zugarramurdi se producen tres aflo­
ramientos, dispuestos en bandas aproximadamente paralelas: 

— el septentrional, del Cretácico superior (margas y margocalizas), 
— el central, del Cretácico inferior (Aptense/Albense) (con mármoles, margas, calizas, 

margas arenosas y areniscas calcáreas), a cuya costa se formó el complejo cárstico de 
Berroberría y el inmediato conjunto de Celaieta (igual que el afloramiento de Sorgi-
ñen-Leze y Akelarren-Leze), 

— y el meridional, del Triásico («Buntsandstein») (con conglomerados, cuarcitas, arenis­
cas y basaltos), que pudo ser erosionado y arrastrados sus materiales rodados por el 
Olabidea aguas abajo. 

El aparato cárstico de Berroberría drena una serie de corrientes que acaban integradas 
en la cuenca del Olabidea: río que afluyendo desde las estribaciones del pico de Alkurruntz 
marcha en dirección Norte hasta unirse con el Nivelle en el mismo puesto fronterizo de 
Dancharinea. 

3. INVESTIGACIONES ANTERIORES EN BERROBERRÍA. 

El conjunto espeleológico Berroberría-Alquerdi fue explorado primeramente por Nor­
bert Casteret, en julio de 1930. De su estudio se produjo el descubrimiento, con la descrip­
ción y primeros calcos, de varias figuras rupestres grabadas atribuidas al Magdaleniense, en 
la cueva de Alquerdi; y la prospección del yacimiento depositado en el covacho de Berrobe­
rría. Casteret señaló en el covacho, en su parte más profunda, «hogares intactos» con «sílex 
tallados, un alisador en hueso y osamentas y dientes de caballo, bóvido, jabalí, astas de 
ciervo con señales de recorte y numerosas conchas de patella» 7. 

En Alquerdi verificaría prospecciones en 1935 J. M. de Barandiarán8. 
En 1939 tienen lugar las excavaciones del Marques de Loriana en Berroberría, ayudado en 

un principio por N. Casteret: sus resultados se publicaron con cierto detalle en dos ocasio­
nes diversas (1940 y 1943), con datos en parte complementarios y, en parte, que se corri-

5. En nuestro plano de dicha figura 3 el contorno de las paredes del covacho se ha levantado a nivel 0 (o sea en 
el plano mismo de la línea 0) en toda la parte exterior del mismo: línea gruesa continua, en bandas 16 a 5 de la pared 
occidental, y bandas 6 a 13 de la pared oriental. Se ha completado aquella planta —para dejar constancia del fondo de ese seno B 
(«la parte más profunda del covacho» en expresión de Loriana)— con otros levantamientos a cotas inferiores a la 0. 
A —50 centímetros en el mismo fondo (línea continua, en bandas 21 y 23); a —100, los dos lados de ese seno (bandas 
13 a 19 del lado, o pared, occidental; bandas 15 a 19 del oriental); a —200 (en trazo grueso continuo) la pared occiden­
tal entre las bandas 7 y 11 y (en trazo fino discontinuo) la oriental desde 5 a 13. 

6. En Hoja 6-13 («Irún-Pamplona»), primera edición, Madrid 1973. Más afinación se obtendrá de la publicación 
más detallada (1:25.000) del Mapa Geológico Navarro, patrocinado por la Diputación Foral. 

7. N. CASTERET, Une nouvelle grotte à gravures dans les Pyrénées. La grotte d'Mquerdi (pp. 384-389 de «XVe 
Congrès International d'Anthropologie et d'Archéologie Préhistorique. Paris 20-27 setembre 1931», Paris 1933), p. 386. 

8. J. M. DE BARANDIARÁN, El Hombre prehistórico..., 1953, p. 189. 
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gen9. La excavación de Loriana consistió en una «pequeña trinchera» delante del sitio donde 
había prospectado antes Casteret, descubriendo una secuencia de casi dos metros de espesor, 
con seis niveles que denominó, de arriba abajo, por letras de la A a la F: el A («moderno») 
de 58 cms. de espesor, el B («capa obscura de Helix» con hogares en su base) de 40 cms., el 
C (de «arcilla amarilla») de 10 a 15, el D y el E con un espesor total de 85 (los atribuyó al 
«Magdaleniense»), y finalmente el F «al parecer estéril» 10. La trinchera del Marqués, según su 
explicación, afectó a una superficie de unos 5 metros cuadrados. Cuando Maluquer de Motes 
reemprendió en 1959 los trabajos de excavación en Berroberría tuvo la acertada idea de levan­
tar un croquis de la zanja de las excavaciones de Loriana (el 27 agosto 1959), croquis que publi­
có, con un amplio comentario, en 1965 ". La «cata Loriana» queda, en el momento actual, 
englobada en las zonas que excavó Maluquer de Motes, de forma que resulta hoy imposible 
individualizarla. Pero, según la descripción de su situación y dimensiones («delante de la 
parte más profunda del covacho»... «junto a la pared izquierda») por el Marqués, y la escala 
del corte dibujado por Maluquer de Motes, suponemos que dicha cata se orientaba posible­
mente —como trinchera de una cosa de un metro de ancho por 4,5 o 5 de longitud— de Oeste 
a Este, desde la pared occidental del Seno B, o fondo, del covacho: y así ocupaba, quizá, las 
bandas 5 o 7, en su confluencia con las J, I, H, G y F. 

Posteriormente, en la década de los 40, y sin que conozcamos la duración y conse­
cuencias de su campaña, excavó en Berroberría el profesor de la Universidad de Valladolid 
Santiago Rivera Manescau. De estos trabajos, pronto interrumpidos por dificultades fronte­
rizas, no se ha publicado dato alguno; desconociéndose el paradero de los materiales obte­
nidos. 

A partir de 1959, Juan Maluquer de Motes realizó una media docena de campañas en Be­
rroberría: la primera, con la colaboración de Domingo Fernández Medrano, discurrió entre 
el 26 de agosto y el 10 de septiembre de dicho año. En 1965 Maluquer de Motes publicó una 
amplia nota de avance, comentando la estratigrafía puesta en evidencia por Loriana n. 

En 1973, Ignacio Barandiarán emprendió la revisión del Arte parietal de Alquerdi y del 
arte mueble (Magdaleniense final y Aziliense) de Berroberría (materiales de las excavacio­
nes de Maluquer de Motes)13. 

Los materiales de las excavaciones del Marqués de Loriana se hallan en su casi totalidad 
en el Museo de Navarra (Pamplona). De los de Maluquer de Motes se ha hecho entrega ya a 
dicho Museo de la totalidad de la industria ósea, en tanto que la fauna y el material lítico 
tallado (así como el cerámico), están siendo estudiados en el Instituto de Prehistoria y Ar­
queología de la Universidad de Barcelona. 

4. LA CAMPAÑA DE 1977. 

Duró quince días, de la segunda mitad de agosto (16 de agosto a 1 de septiembre), siendo 
precedida por cuatro jornadas sueltas de prospección del yacimiento: resultaron 987 horas 
de trabajo de campo. 

El permiso de excavación fue concedido, en fecha 17 de mayo de 1977, al firmante de esta 
memoria por la Dirección General del Patrimonio Artístico y Cultural. La campaña fue diri­
gida personalmente por mí; como Subdirector actuó la Leda. Ana Cava Almuzara (que se hizo 
cargo, inmediatamente, del inventario general de evidencias), estando el equipo excavador 
integrado por los Ledos. María José de Val Pardo (Universidad de Barcelona), Pilar Arnal 

9. M. DE LORIANA, Excavaciones arqueológicas realizadas en la gruta... 1940 y Las industrias paleolíticas de Berro­
berría (pp. 194-206, «Archivo Español de Arqueología», tomo XVI, Madrid, 1943). 

10. M. DE LORIANA, Excavaciones arqueológicas realizadas en la gruta... 1940: fig. 4, con croquis estratigráfico y texto 
correspondiente en páginas 98 a 102, indicando que se extrajeron «unas 3.500 piezas en total» cuyo detalle y entidad 
desconocemos. En su posterior publicación, de 1943 (Las industrias paleolíticas...) precisará más M. DE LORIANA la 
atribución de estos niveles D y E: «es evidente que se trata de un yacimiento muy tardío dentro del Paleolítico superior, 
que supondríamos del Aziliense, si alguno de los instrumentos, especialmente las azagayas de doble bisel, no nos situara 
dentro del Magdaleniense final». 

11. J. MALUQUER DE MOTES, La estratigrafía del covacho de Berrioberría (Urdax, Navarra), en pp. 135-140 de «Mis­
celánea en Homenaje al Abate Henri Breuil», tomo II, Barcelona, 1965: figura de la página 137. 

12. J. MALUQUER DE MOTES, La estratigrafía del covacho..., 1965. 
13. I. BARANDIARÁN, Arte paleolítico en Navarra. Las cuevas de Urdax, en pp. 9-47 de «Príncipe de Viana» n.° 134-

135, Pamplona, 1974. Los materiales de Berroberría son estudiados en sus páginas 15 a 24. 
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Guimerá (U. de Zaragoza), Juan Javier Enríquez Navascués, Javier Fernández Eraso y Cé­
sar González Sáinz (U. de Navarra) y por los estudiantes de especialidad, de la Universidad 
de Zaragoza, Andrés Alvarez Gracia y Xabier Larrañaga Elorza. 

La Diputación Foral de Navarra subvencionó los trabajos de excavación; en tanto que a 
la generosidad de la Dirección G. del Patrimonio Artístico y Cultural se debe una sustanciosa 
ayuda complementaria con la que se abordarán particularmente los gastos de adquisición 
de material especializado y de análisis. 

La totalidad de los materiales recogidos se han depositado ya en el Museo de Navarra. 
Las evidencias inventariadas en esta campaña 1977 son 9.291, que se distribuyen así: 6.955 
materiales osteológicos (mayoritariamente mamíferos; el resto aves y microfauna), 1 vérte­
bra de pez, 693 moluscos (676 Helix; el resto, marinos), 25 fragmentos cerámicos, 20 mues­
tras de industrias óseas, 1.281 testimonios de tecnología lítica y, además, 316 piezas de piedra 
tallada. 

La excavación se regula, en cuanto a sistemas de control y levantamiento de evidencias, 
por el método denominado de las coordenadas cartesianas, expuesto primero por L. Méroc y 
G. Laplace y luego, más detalladamente, por éste I4: 

1 La línea O, que organiza toda la planimetría, se orienta aproximadamente de Este a 
Oeste: a 278°. Las bandas de un metro de ancho, paralelas a dicha línea, y a partir de 
ella, se denominan por números: impares (1, 3, 5, 7,...) las septentrionales, y pares 
(2, 4, 6, 8,...) las meridionales. Las bandas perpendiculares a dicha línea O se denominan 
empezando del Este del covacho, por letras mayúsculas (A, B, C, D,...): la línea O pasa, 
exactamente, entre las bandas F y G. Las unidades de excavación, de un metro de lado, 
son los cuadros: que se llaman por una sigla compuesta del número y letra respectivos 
de las bandas en cuya confluencia se producen. 

2 Las tres coordenadas de situación de cada evidencia dentro del cuadro se consignan en 
centímetros: x, profundidad bajo la línea (y plano horizontal) O; y, distancia al lado 
Norte del cuadro; z, distancia al lado Este del cuadro. 

3 Para un mejor control en la extracción de materiales se adopta la talla: volumen de 
33,33 x 33,33 centímetros de planta (o sea, un sector) por 10 cms. de espesor. En al­
gunos casos, la media talla (volumen de un sector de planta, por 5 cms. de espesor). 
Los nueve sectores en que subdivide cada cuadro se denominan por números, situán­
dose en el interior del cuadro así: 

Norte 

1 2 3 

4 5 6 

7 8 9 

Oeste 4 5 6 Este 

Sur 

4 La totalidad de los materiales (líticos, cerámicos y óseos) ha sido siglada en tinta in­
deleble con la signatura que expresa el nombre del yacimiento (Be: Berroberría), el 
cuadro de donde procede, la profundidad (en centímetros: la coordenada x) del ha­
llazgo, y un número de orden para su identificación individual. 

5 Se adopta, para la denominación de los niveles de Berroberría, la de letras mayúsculas: 
tal como fue publicada, por primera vez, por el Marqués de LorianaI5. 

El relleno arqueológico de Berroberría debe cubrir probablemente una superficie no in­
ferior a los 200 metros cuadrados: teniéndose en cuenta que los varios trabajos de excava-

14. G. LAPLACE-L. MÉROC, Application des coordonnées cartésiennes à la fouille d'un gisement, en pp. 58-66 de 
«Bulletin de la Société Préhistorique Française», tomo LI n.° 1-2, Paris, 1954; G. LAPLACE, De l'application des coordon­
nées cartésiennes à la fouille stratigraphique, en pp. 223-236 de «Munibe», tomo XXIII, San Sebastián, 1971. 

15. Pues las calificaciones propuestas por MALUQÜER DE MOTES («Berroberría I, II, III y IV»; con cuyo contenido 
estamos de acuerdo) se refieren exclusivamente a los horizontes culturales principales presentes en el covacho, pero no 
a la totalidad de las unidades de depósito estratigráfico de su relleno. 
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ción anteriores a 1977 han afectado a unos 50, quedan las 3A partes del yacimiento más o 
menos intactas. (Loriana apunta la noticia de que en varias ocasiones se habían extraído tie­
rras de Berroberría para el abono de los campos circundantes). 

Según el plan de trabajo de esta campaña, se dedicaron los días de la investigación al re­
frescado de la estratigrafía, con la consiguiente revisión de las etapas culturales representa­
das en el depósito arqueológico de Berroberría. Así se realizaron prospecciones que aprove­
chasen la zanja de excavaciones anteriores: dichos sondeos de prospección se situaron so­
bre una misma línea (la divisoria entre las bandas F y G), en los cuadros 6G-4G, 3G y 15G 
(véanse, en negro, en la planta de la figura 3) (lámina 2). 

— De 4G y 6G se había excavado anteriormente su mitad occidental. De modo que en 
la campaña de 1977, limpiado el corte residual, se eliminaron los niveles que se suce­
den desde la superficie (nivel revuelto superficial, nivel A,...) hasta la base del E in­
ferior, dejándose al descubierto la superficie del nivel F. En estos cuadros se excavó 
un espesor de 160 a 165 cms. 

— En 3G los excavadores anteriores habían trabajado, eliminándolos, los niveles A a 
E, dejando al descubierto el F. Sólo una estrecha banda oriental de dicho cuadro (de 
no más de 15 cms. de fondo) conservaba aún evidencias de los niveles C5, D y E. Al son­
dear, entonces, nosotros en el cuadro 3G pudimos establecer el nexo estratigráfico de 
esos niveles superiores al F (C5 al E) con los inferiores al mismo (que tanto Loriana 
como Maluquer de Motes señalan como posiblemente estériles), es decir los niveles G 
a I. En este sondeo profundizamos, a partir de la parte superior del F, de 100 a 105 
cms. (lámina 3). 

— En 15G, muy cerca del fondo del covacho, hallamos en el espesor sondeado a 80 cms. 
una secuencia estratigráfica de difícil asimilación con la conocida ya en otras zonas 
de Berroberría: por la excesiva delgadez de los niveles en 15G, por su textura parti­
cular, por la relativa abundancia aquí de horizontes estalagmíticos (que no se hallan 
en zonas más exteriores), y por la escasez de productos de gelifracción (que más 
afuera son numerosos). Se decidió por ello, y hasta que futuras campañas no permi­
tan aproximar con más seguridad ambas secuencias (del interior, o fondo, y de las 
zonas centrales del covacho), denominar independientemente los niveles de 15G: por 
números (1, 2, 3,...) a partir de la superficie. 

De esta campaña de 1977 resultan, por consiguiente, tres sondeos distintos, cuyos cortes 
se expresan en las adjuntas figuras 4, 5 y 6. Los de las figuras 4 y 5 y lámina 3 (4G, 6G y 3G) 
deben ser ensamblados, en tanto que el de la figura 6 (15G) parece ofrecer una secuencia 
simplificada del habitat prehistórico de Berroberría: los niveles A a E que en zonas centra­
les del covacho suponen una potencia total media de 150 cms., en el fondo de la cavidad se de­
sarrollarían en apenas 80 cms. 

Además de los sondeos señalados, fueron cribándose parte de las tierras que quedaban 
amontonadas en varias zonas, como restos de los trabajos de quienes nos precedieron en 
la excavación de Berroberría: de ahí proviene la mayor parte de las evidencias arqueológicas 
de «revuelto» que se citarán en las páginas siguientes (las masas de tierra cribada se amon­
tonaban en los cuadros 4D, 4E, 6D, 6E, 8D y 8E). 

En la presente memoria se incluye un análisis tipológico somero (realizado por I. Ba-
randiarán y A. Cava: con dibujos de ambos) de los materiales arqueológicos; estableciéndose 
una serie de deducciones sobre el carácter del habitat prehistórico en Berroberría, los datos 
de índole no estrictamente arqueológica apenas se han valorado por ahora. Para esa nece­
saria serie de estudios complementarios se ha obtenido ya la conformidad de cooperación 
(tanto en el análisis pormenorizado de los resultados de futuras campañas, como en la re­
dacción de la memoria final de conjunto) de los Dres. F. Alberto (del CSIC, para estudios 
de suelos), J. Altuna (Sociedad Aranzadi, para la paleontología de vertebrados) y J. Evin 
(Universidad de Lyon, para datación por el radiocarbono). 

En nombre propio y del equipo de excavadores de Berroberría hemos de dejar constan­
cia de agradecimiento a quienes, de muy diversas formas, han contribuido al mejor desarrollo 
de esta campaña. La Excma. Diputación Foral de Navarra con sus medios de transporte para 
el desplazamiento del equipo y materiales hasta Pamplona, y la dirección del Museo de Na­
varra proporcionando materiales de embalaje necesario, facilitaron nuestra actuación. Espe­
cial agradecimiento merecen los vecinos de Urdax D. Martín Iturri (propietario de los ierre-
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nos en que se ubica Berroberría) y D. Patxi Sansinena por todas las facilidades que nos dieron 
para un más cómodo desarrollo de la campaña. Al Dr. Maluquer de Motes debemos muy 
útiles informaciones sobre el relleno de Berroberría y, en su amistad, la amable acogida con 
que animó el proyecto de reanudar las excavaciones del yacimiento. 

5 . LOS ESTRATOS ARQUEOLÓGICOS Y SU CONTENIDO: CUADROS 3 G , 4 G Y 6 G . 

La descripción estratigráfica de los niveles del depósito de Berroberría, a la espera de 
análisis de laboratorio más precisos (por sedimentólogos y especialistas en suelos), se ha es­
tablecido en esta campaña 1977, «in situ», mediante el control de tres categorías de valores: 

1 espesor, buzamientos y alteraciones del paquete estratigráfico 
2 morfología de la fracción menor de la matriz: calidad de las tierras en cuanto a gra-

nulometría (muy fina/muy gruesa; muy untuosa/muy rasposa), plasticidad (muy suel­
ta/muy plástica), humedad natural (muy seca/muy húmeda), color y tono (según el 
código expolar)16 

3 morfometría de la fracción mayor (superior a 3 cms. de longitud máxima): distribu­
ción por tamaños, litología y alteraciones (gelifracción, rodamiento). 

Del instrumental lítico, dejándose para otra ocasión su detallado análisis tipológico, se 
incluye ahora sólo su clasificación más general; del mismo modo, no se ha dibujado la totali­
dad del material recogido sino las piezas más significativas. 

NIVEL REVUELTO, SUPERFICIAL: Se incluyen aquí tanto las piezas recuperadas en la 
cribada de montones residuales de las excavaciones anteriores, como las que hallamos en los 
espesores superficiales de los cuadros 4G y 6G. 

La superficie actual en 4G y 6G se halla entre cotas de —110 cms. (en el límite meridional 
de 6G/8G) y —216 (límite 2G/4G). Las tierras revueltas superficiales son bastante sueltas y 
secas, con escasas piedras: en ellas se mezclan evidencias modernas (trozos de madera, vege­
tación, excrementos de oveja, cerámicas y vidrios recientes) con otras arqueológicas de va­
rias épocas: este nivel superficial es, pues, fruto de la remoción y amontonamiento de tierras 
procedentes del depósito arqueológico alterado. 

Fauna: Catalogamos 43 fragmentos óseos no clasificables, 2 piezas dentarias de caballo, 
14 piezas dentarias de ciervo (entre ellas, un maxilar de leche), 6 fragmentos de asta de Cér­
vido (probablemente Cervus elaphus), 1 maxilar de sarrio, 2 piezas de Cáprido, 2 de Bóvido, 
17 de herbívoro no especificado, 4 de carnívoros medianos/pequeños, 1 de Suido y 2 de ave. 

De moluscos, 3 Patella. 

Cerámica: Seis fragmentos de cerámicas prehistóricas no decoradas (uno de ellos es de 
borde) y un fragmento de borde de cerámica no a torno con varios orificios de suspen­
sión. 

Industria ósea: Lo más notable es una punta en extremo de diáfisis ósea (o «punzón de 
base reservada») (figura 8.l)y un fragmento de azagaya en asta de Cérvido; se clasificaron 
además una esquirla ósea con marcas y una muesca tallada, otra con simples rayas de des­
carnado (mejor que de recorte) y un molusco (Nassa reticulata) perforado (fig. 7.1). 

Industria lítica: Como evidencias de esta tecnología hemos retenido dos núcleos (uno 
entero, el otro es un fragmento), una lasca de avivado de núcleo, cuatro piezas de cresta 
(una de ellas grande: fig. 7.3), una lasca, dos láminas, ocho laminitas y cincuenta esquirlas 
mínimas: todo ello en sílex. Además, un fragmento de cristal de roca. 

Los objetos tallados (que se individualizarán a continuación) son ciento veintiocho: vein­
ticuatro raspadores, doce buriles y seis golpes de buril, un raspador-buril, siete muescas, siete 
denticulados, dos raederas, una punta, cinco perforadores, cuarenta y cuatro piezas de dor­
so (por retoque abrupto), cuatro geométricos,... Algunos de ellos se adscriben más fácilmente a 
etapas post-paleolíticas (así los dibujados en la fig. 8), y otros al Paleolítico final y al Epipa-
leolítico (fig. 9). 

16. A. CAILLEUX-G. TAYLOR, Code expolaire, Paris (Ed. N. Boubée & Cié., sin año). 
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De los raspadores hallados hay media docena de pequeñas dimensiones: uno corto doble 
sobre lasca (fig. 9.1), uno corto sobre lasca subcircular (fig. 9.2), uno simple en extremo de 
lasca (fig. 9.3), uno en extremo de lasca laminar (fig. 9.5), uno doble (roto) sobre lasquita 
corta subcircular y uno muy pequeño de hocico sobre lasquita carenada. Los raspadores nor­
males sobre lasca son abundantes: siete son simples sobre lasca mediana (por ejemplo, el 
de la fig. 9.7), uno sobre lasca rota, cuatro sobre lascas cortas, uno de frente denticulado y 
uno solo sobre lasca retocada. Los raspadores laminares (o sobre hoja) son escasos: uno en 
extremo de lámina (fig. 9.8), otro sobre lámina rota y un tercero (con algún retoque lateral 
de uso) en extremo de lasca laminar. Además hemos fichado un nucleíto raspador (o raspa-
dorcito nucleiforme). 

La docena de buriles ofrece bastantes variedades tipológicas: una pieza nucleiforme ha 
sido clasificada con dudas como buril nucleiforme (fig. 7.4), un buril carenado sobre lasca, 
dos buriles laterales sobre rotura ( = fractura no retocada), uno lateral sobre truncadura 
(en una gran lasca de sílex), uno sobre lasca posee un solo paño que confluye en un plano 
natural, uno diedro de eje, dos diedros ladeados (sobre retoques laterales) (figuras 9.10 y 
9.11), uno de golpe lateral sobre dorso (fig. 9.13), uno dudoso transversal sobre retoque lateral 
simple marginal directo (en una gran lasca), y un buril doble lateral sobre truncadura trans­
versal (del tipo «Noailles») (fig. 9.12). Se han individualizado, además, seis restos de la tecno­
logía de los buriles: golpes de buril. En un caso se asocia el buril (diedro de eje con reto­
que de paro) a un raspador corto sobre lasca, carenada (fig. 9.9). 

Las muescas controladas lo son fundamentalmente sobre elementos laminares, en tanto 
que las denticulaciones se producen sobre todo sobre lascas: una lasca con muesca, una lámi­
na con muesca inversa, un fragmento de lámina con muesca, fragmentos de tres laminitas 
con muesca, una sierra (fragmento de laminita denticulada en un borde), una lasquita con 
denticulado marginal, una lasca con retoque liminal denticulado (¿de uso?) y cuatro lascas 
con retoque denticulado (fig. 9.6). 

Hemos calificado dos piezas sobre lasca como raederas: una, con retoque sobreelevado 
profundo inverso denticulado, sobre lasca alta; la otra como raedera denticulada lateral obli­
cua convexa (fig. 7.2). Hay una punta morfológica, desviada, sobre lámina, con retoque 
simple profundo directo (fig. 8.12). 

Cinco objetos pueden ser, con mayor o menor precisión, clasificados entre los perfo­
radores: una punta-perforador, con retoque en doble bisel sobre el lado izquierdo e inverso 
distal en el derecho (fig. 8.10); una pieza de frente denticulado (a modo de un raspador ca­
renado) poseyendo punta destacada (fig. 9.4); un extremo de perforador sobre lasca laminar 
cortical de borde denticulado (fig. 9.14); y dos algo más dudosos (sobre lascas ambos). 

Los tipos de retoque abrupto (piezas de dorso o truncaduras, fundamentalmente) están 
representados en gran variedad de modalidades. Las piezas de dorso son: una puntita de 
dorso curvado, una puntita de dorso rectilíneo con truncadura oblicua distal (de «dorso angu­
loso») (fig. 8.7), una puntita de dorso rectilíneo (es una laminita de dorso rectilíneo apuntada 
por retoque abrupto profundo directo distal en el borde opuesto) (fig. 8.15), una laminita de 
dorso rectilíneo apuntada por retoque abrupto profundo directo distal opuesto (fig. 8.13), 
más dos laminitas (posibles puntitas) de dorso rectilíneo y tipo algo similar al anterior (fig. 
8.17), dos laminitas apuntadas de dorso rectilíneo con muesca en el borde opuesto (figuras 
8.16 y 8.18), una puntita (de base rota) con dorso rectilíneo, una laminita apuntada por reto­
que parcial (abrupto profundo) en un extremo, cuatro fragmentos de puntitas de dorso recti­
líneo, una punta de doble dorso (fig. 8.14), un fragmento de punta de dorso y una punta de 
dorso, sobre lasca con dorso parcial marginal; hay también una lámina con borde abatido 
marginal (fragmento), dos lasquitas de dorso rectilíneo (una completa, la otra fragmenta­
ria), dos láminas de doble dorso (sólo completa una de ellas), una laminita de doble dorso 
inverso, tres laminitas de dorso rectilíneo (dos total, en una es parcial), una microlaminita de 
dorso (fig. 8.11), una laminita de dorso bitruncada (con retoque complementario simple mar­
ginal directo en el borde opuesto al dorso) (fig. 8.8), diez fragmentos de laminitas de dorso 
rectilíneo y dos fragmentos de lascas de dorso. Sólo hay cuatro casos de truncaduras: una 
lasca con truncadura, una lasquita, una lasquita laminar con truncadura oblicua, y una lasca 
con truncadura transversal marginal y muesca inversa en su borde derecho. 

Cuatro evidencias corresponden a la categoría de los geométricos: un triángulo isósce­
les con retoque en doble bisel (tipo «Hélouan») y un vértice redondeado (fig. 8.3), un triángulo 
isósceles con retoque abrupto conservando el picante triedro en un extremo (fig. 8.4), un 
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triángulo isósceles de retoque abrupto, y un triángulo escaleno de retoque abrupto (figu­
ras 8.6 y 8.5). Además se ha de señalar un microburil (tipo Krukowski) sobre laminita (fíg. 
8.9). 

Hay un fragmento de «punta de flecha» (de forma probablemente lanceolada) de retoque 
plano profundo bifacial no totalmente cubriente (fig. 8.2). 

Finalmente se catalogaron varias otras piezas con retoques diversos: una lasca gruesa con 
retoque escaleriforme, otra con retoque abrupto marginal directo, una con retoque abrupto 
profundo directo parcial, una con retoque plano, una con simple profundo directo en un bor­
de, una con retoque laminar en el anverso del talón, una con el talón denticulado, una con al­
gún retoque simple sobre su base, una microlaminita con dudoso retoque de uso, una lámi­
na con retoque simple marginal alterno en un borde, una lasca laminar con retoque bifacial 
parcial en su extremo distal,... 

NIVEL A (EN 4G Y 6G). 

Lo forman tierras finas sueltas secas ", con raíces mínimas. Posee en total de 40 a 45 cms. 
de espesor: se incluye en cotas septentrionales, de los dos cuadros excavados, entre —141 y 
—180, y en cotas meridionales entre —130 y -^172. Sus tierras son más compactas y claras que 
las que componían las masas de revuelto superficial. Los bloques de piedra caliza que in­
cluye van aumentando de tamaño según se profundiza el estrato: especialmente grandes son 
los bloques del cuadro 6G (donde alcanzan dimensiones de 31, 38, 38, 67 cm.,... de longitud 
mayor). En su parte inferior la tierra del nivel A comienza a oscurecerse (así sucede, p. e., en 
4G en cotas —170 a —175): se va haciendo insensible el paso al nivel B, por un progresivo 
oscurecimiento del color del A y porque las tierras se van mostrando mas «grasientas» (un­
tuosas y plásticas). 

El color medio del nivel A es el «marrón oscuro» (J62 del código expolar), con variedades 
del marrón gris oscuro y del marrón gris. El Marqués de Loriana calificó en 1940 a este ni­
vel A como «tierra amarillenta clara, con grandes trozos de roca, posiblemente desprendida 
de la bóveda» en 58 cms. de espesor. Corresponde al horizonte «Berroberría I» propuesto por 
Maluquer de Motes, «cuya antigüedad cabe remontar por lo menos a la Edad del Bronce», 
siendo —en opinión de este mismo prehistoriador— «muy pedregoso... Junto a la pared iz­
quierda se transforma en una brecha soldada al techo y consolidada. En esa brecha abundan 
extraordinariamente los restos de fauna y de conchero, predominando las especies marinas 
en la parte superior (principalmente patellas) y H. nemoralis en la inferior». 

Fauna: En la campaña de 1977 reunimos 166 fragmentos óseos de casi imposible clasifi­
cación y 20 más fácilmente calificables (1 pieza de Gran Bóvido, 1 de ciervo, 2 de jabalí, 16 
de otros mamíferos); de moluscos, 62 Helix y 1 Patella. 

Cerámica: Un fragmento de cerámica moderna, y seis de cerámicas no a torno (prehis­
tóricos) lisas salvo el fondo de un vaso de paredes rectas abiertas (tronco-cónico) con deco­
ración exterior por apliques plásticos irregulares (fig. 10.4). 

Industria lítica: Está representada por dos laminitas simples, ocho lascas medianas y 
cuarenta lascas pequeñas, de sílex. Y por cuatro piezas: un raspador distal sobre lámina 
retocada en ambos lados (fig. 10.2), una lámina con retoque bilateral simple con tendencia a 
sobreelevado profundo directo (es un fragmento) (fig. 10.1), una muesca sobre lasca (con re­
toques de tipo campiñoide) (fig. 10.3) y una truncadura sobre base de laminita con reto­
que abrupto parcial proximal. 

TRANSICIÓN NIVEL A/NIVEL B (EN 4G). 

Fauna: 42 fragmentos óseos indeterminables y 8 de mamíferos medianos y grandes 
(1 de ellos, de ciervo); 51 Helix y 1 fragmento de molusco marino. 

Industria lítica: Doce lascas pequeñas de sílex. 

17. Los caracteres de sequedad y de plasticidad de las tierras, que se van a definir a partir de ahora al comienzo 
del texto que describe cada uno de los estratos del depósito de Berroberría, se han tomado sobre muestras tamizadas. Se 
concretan mediante su valoración de 0 a 2: a, tierras muy secas (0) o tierras muy húmedas (2); b, tierras muy sueltas 
(que no se apelotonan ni engruman al ser amasadas o moldeadas: 0) o tierras muy plásticas (muy amasables, de gran 
cohesión: 2). 
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NIVEL B (EN 4G Y 6G). 

Es de tierra fina negruzca muy plástica y untuosa, y muy húmeda; engloba algunos frag-
mentitos calizos que la hacen relativamente rasposa. Contiene carboncillos y numerosos 
fragmentos de concha de caracol: se debe atribuir a formación de hogares. Tiene un espesor 
oscilante entre los 18 y los 23 centímetros: sus cotas septentrionales van de —180 a —198, y 
las meridionales de —172 a —195. Su color propio es el «marrón rojo oscuro» (J42), con 
variedades hacia el marrón oscuro. Posee abundantes elementos calizos de procedencia au­
tóctona, en tamaños pequeños (de 3 a 10 cms. de longitud hay 537) y, menos, medianos (de 
10 a 20 cms. son 48). 

El Marqués de Loriana lo describió en 1940 como de «tierra negruzca, en una profun­
didad de unos 40 centímetros, llena de restos de huesos, caracoles, conchas, éstas más abun­
dantes en la parte superior que en la inferior, casi todas lapas... millares de Helix y demás 
parientes...». Maluquer de Motes lo identifica en el horizonte «Berroberría II», como «estadio 
de conchero, con predominio absoluto de Helix nemoralis...» de «gran potencia, nivel de colo­
ración muy oscura, constituido casi exclusivamente por un conchero de Helix memoralis, 
con alguna escasa patella en su parte alta...»: es calificado en el Neolítico, con aparición de 
escasa cerámica abajo, pero abundante en las zonas centrales y superiores del nivel. 

Fauna: Reunimos en nuestro sondeo 300 fragmentos óseos de imposible determinación 
(por su extrema rotura) y 53 clasificables (52 de mamíferos —5 de ciervo, 1 clavija ósea de 
Cáprido, 1 de carnívoro, 10 de microfauna,...— y 1 de ave); los Helix recogidos son 245; y 2 
los fragmentos de moluscos marinos (véase lámina 6, arriba). 

Cerámica: Un fragmento de cerámica prehistórica tosca con decoración al exterior por 
apliques plásticos (fig. 11.1): puede corresponderse con el trozo hallado en el inmediato ni­
vel A (fig. 10.4), que, así, se determinaría, en parte, como nivel de relativa remoción. 

Industria lítica: Evidencias de tecnología lítica son en este nivel B una lasca grande, 
veinte medianas y treinta y una pequeñas: en sílex. Y un solo elemento tallado: un frag­
mento de lasca con denticulación en un lado y muesca inversa en el opuesto (fig. 11.2). 

NIVEL C GENÉRICO. 

El paso del nivel B al C se va manifestando, de modo bastante nítido, por la casi total 
desaparición de los productos clásticos (de gelifracción de la caliza del lugar) y por la tona­
lidad rojiza (no negruzca) de las tierras. En total ofrece un espesor que oscila entre los 20 y 
los 39 centímetros en los cuadros prospectados (4G y 6G): en el extremo Norte del cuadro 
4G sus cotas se incluyen entre la —198 y la —218, en el extremo Sur del 6G entre la —195 
y la —220. 

Loriana definió el nivel C como «de unos 15 centímetros de espesor, de una arcilla ama­
rillo claro estéril». Pero Maluquer de Motes ofrece en 1965 una importante precisión: «el 
nivel C de Loriana no es único, pues se presenta en forma de estratos amarillos, intercalados 
y más o menos continuos... Estas vetas amarillas y lentejones constituyen en realidad la ba­
se de hogares que se aprecian mejor que en la propia cata Loriana en otras zonas que hemos 
excavado». No es fácil subdividir la masa de este nivel C (que ni es único, ni es arcilloso, ni 
es estéril): Maluquer de Motes observó un mínimo de tres bandas «arcillosas», entre las que 
se intercalan dos de tonos más negruzcos («hogares»). Según esa apreciación hemos denomi­
nado, como subniveles del C genérico, Cl, C3 y C5 los horizontes claros; y C2 y C4 los que les 
intermedian. Utilizando las tablas expolares de color se aprecian sendas similitudes internas: 
entre C2 y C4, por un lado (es marrón oscuro y gris rojo oscuro aquél; y marrón gris muy os­
curo éste), y entre Cl, C3 y C5, por otro (todos tres «marrón rojo» como color dominante). 

SUBNIVEL Cl (EN 4G Y 6G). 

Normalmente es tierra muy áspera, muy húmeda y absolutamente suelta ( = no plásti­
ca), conteniendo elementos arenosos, algún cantito rodado (de menos de 1 cm. de grosor) 
y fragmentos calizos. En algunos lugares forma brecha bastante dura (es especialmente re­
sistente en el sector 9 del cuadro 4G y en los sectores 3 y 6 del 6G). No es nivel continuo, por 
lo que en varios lugares de lo sondeado (así en la mayor parte del cuadro 6G) se pasa direc-
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tamente de la masa del precedente B al subyacente C2. Tiene, como espesor medio, entre 7 y 
10 cms. 

Su color es el «marrón rojo» (E42, F52) y el «marrón rojo claro» (D43): excepcional-
mente es rojo débil. Apenas posee elementos de gelifracción en su masa. 

Maluquer de Motes lo describió como «un pequeño lentejón... más alto... intercalado entre 
los Helix». 

Los elementos de interés arqueológico recuperados en este «subnivel» son muy escasos: 
lo que justificaría la calificación de «estéril» que atribuyeron a toda la masa del C los ar­
queólogos anteriores. 

Fauna: Recogimos 20 fragmentos óseos irreconocibles y 3, más completos, de mamífe­
ros. Y 14 Helix. 

Industria lítica: Como evidencias de esta tecnología se han inventariado cinco lascas 
medianas y una pequeña y los utensilios: una lámina con retoque denticulado bilateral (con­
vexo a la izquierda, cóncavo a la derecha) (fig. 12.1), y una lasca con retoque sobreelevado bi­
facial denticulado, de estilo campiñoide (fig. 12.2). 

TRANSICIÓN SUBNIVEL CI /SUBNIVEL C2 (EN 4G). 

Fauna: 14 fragmentos óseos indeterminables, 1 pieza de Capra/Ovis y 36 Helix. Una es­
quirla de diáfisis ósea posee marcas de rascado. 

Industria lítica: Dos lascas medianas y una pequeña, en sílex. 

SUBNIVEL C2 (EN 4G Y 6G). 

Lo caracterizan tierras finas muy untuosas, muy plásticas y muy húmedas: se eviden­
cia su referencia a hogares por la abundancia de mínimos fragmentos carbonosos de micro-
esquirlas óseas y de Helix. Posee algún mogote arcilloso (en 4G). Este subnivel es especial­
mente oscuro inmediatamente encima del C3. Tiene un espesor de 3 a 5 cms. 

Su color es el «marrón oscuro» (J32) y el «gris rojo oscuro» (F41), dándose también un 
tono marrón rojo oscuro y, excepcionalmente, un rojo sombra. 

Fauna: El subnivel dio 210 fragmentos óseos indeterminables y 30 de posible clasifi­
cación (1 de microfauna, 1 de ave y el resto de mamíferos medianos y mayores: 1 carnívoro 
y maxilar inferior de sarrio, 1 jabalí, 1 asta de ciervo,...); además, 114 Helix y fragmentos de 
conchas de 3 moluscos marinos. 

Industria lítica: Hay una pieza de sílex de avivado (lasquita) de núcleo, dos laminitas, dos 
lascas grandes, veintisiete lascas medianas y veintitrés pequeñas; y un total de siete tipos 
concretos: cuatro de ellos con un retoque de tipo campiñoide, o sea sobreelevado escaleri-
forme (dos son lascas con bordes denticulados, con retoque bilateral: figs. 13.1 y 13.2; una 
lasca gruesa con denticulado en un borde, fig. 13.3; y otra gruesa con el denticulado bilateral, 
fig. 13.4), una raedera transversal denticulada con retoque lateral complementario (fig. 13.6), 
un nucleíto piramidal de sílex (¿nucleíto raspador?) (fig. 13.5), y un canto rodado de esquis­
to, hendido por la mitad y con tres huellas de retoque como de frente de raspador (fig. 13.7). 

TRANSICIÓN SUBNIVEL C2/SUBNIVEL C3 (EN 6G). 

Fauna: 18 fragmentos de esquirlas óseas no identificables. 
Industria ósea: un fragmento de azagaya de asta de Cérvido (sección circular) (fig. 14). 

SUBNIVEL C3 (EN 4G). 

Está constituido por tierras ásperas, algo arenosas, relativamente untuosas, humedísimas 
y muy sueltas: en sus zonas profundas este subnivel es muy áspero. Su espesor medio es de 5 
centímetros. 

Tiene color «marrón rojo» (E52 y F52): en ocasiones, gris rojo y, menos frecuentemen­
te, marrón gris oscuro. Apenas posee elementos clásticos. Maluquer de Motes lo identificó co-
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mo «veta de coloración más amarilla que la inferior». Es casi totalmente estéril, desde el 
punto de vista arqueológico. 

Fauna: 15 fragmentos óseos inclasificables, y 5 Helix. 

Industria lítica: Una lasca grande, una mediana y cuatro pequeñas. 

TRANSICIÓN SUBNIVEL C3/SUBNIVEL C4 (EN 4G). 

Fauna: 32 fragmentos de esquirlas óseas indeterminables, 3 de macromamíferos y 1 de 
ave; 23 Helix. 

Industria lítica: Una laminita, dos lascas medianas, tres lascas pequeñas y dos tipos re­
tocados: una lasca laminar con truncadura transversal en ángulo (su retoque es inverso en 
el lado izquierdo, y directo en el derecho) (fig. 15.2), y una lasca grande con parte de retoque 
escamoso. 

SUBNIVEL C4 (EN 4G). 

Sus tierras son negruzcas, untuosas, húmedas y muy plásticas, con muy visibles fragmen­
tos varios de conchas de Helix, de carbones y de caliza: parece deberse a formación de ho­
gares. Su espesor es oscilante entre 4 y 8 centímetros. 

Tiene color «marrón gris muy oscuro», además un marrón oscuro y, excepcionalmente, 
un marrón rojo. 

Fauna: 8 fragmentos óseos no reconocibles, 1 de mamífero mediano, 8 Helix y 1 frag­
mento de concha marina. 

Industria lítica: Una laminita y una lasca pequeña. 

SUBNIVEL C5 (EN 3G, 4G Y 6G). 

Lo forman tierras claras muy rasposas, humedísimas y algo plásticas, englobando algunos 
fragmentos calizos medianos. En su parte inferior, en el paso al nivel D, se hace muy negro 
(¿«base de hogares»?). 

Su color común es el «marrón rojo» (D44 y E43), con variedades según las zonas del ro­
jo, rojo amarillo, marrón rojo claro y, excepcionalmente, marrón oscuro. Maluquer de Mo­
tes dice de él que es «el más continuo (de los subniveles del C) y sustenta todo el estrato con H. 
nemoralis». 

Fauna: 39 fragmentos óseos indeterminables, 1 de microfauna y 4 Helix. 

Industria lítica: Un fragmento de núcleo, una laminita de cresta, dos láminas media­
nas, cuatro lascas medianas y dieciocho lascas pequeñas. Como elementos retocados se in­
ventariaron sólo dos: una lasca con retoques simples, y un raspador carenado de hocico (so­
bre lasca corta y gruesa) (fig. 15.1). 

NIVEL D GENÉRICO. 

La aparición del nivel D se marca bastante nítidamente (en cotas de —245 a —247 en el 
cuadro 3G, de —218 en el lado Norte del 4G, y de —220 en el lado Sur del 6G) por la apari­
ción de tierras carbonosas más negras y de más abundantes esquirlas óseas que en el prece­
dente paquete del nivel C. 

El espesor total del nivel D es de entre 30 y 48 centímetros: se desarrolla en cotas —218 
a —265 (lado Norte de 4G) y —220 a —258 (lado Sur de 6G). Se corresponde con el horizon­
te «Berroberría III», calificado como aziliense. 

En los cuadros 4G y 6G (no en el 3G) se puede distinguir una mitad inferior del D, mu­
cho más pedregosa que la superior. Nos pareció conveniente en consecuencia plantear la exca­
vación de este nivel D genérico en dos subniveles distintos: D y D inferior I8. 

18. LORIANA (Excavaciones arqueológicas realizadas en la gruta... 1940: p. 101) describe juntas las masas de los 
niveles D y E: «capa de tierra oscura, que he divido en dos, tal vez equivocadamente: la mitad superior tiene muy pocas 
piedras grandes, que abundan en cambio en la segunda... en total 85 cms....». 
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SU BN IVEL D (EN 3G, 4G Y 6G). 

Es masa de tierra fina oscura untuosa, algo húmeda y muy plástica: de hogar, con abun­
dantes trocitos de carbones, muy escasos de Helix y bastantes fragmentos calizos. En el cua­
dro 3G, a partir de —260 y hasta los —273 (sobre todo en el sector 6), las tierras del nivel D 
se hacen brecha fuertemente cementada. 

En 4G y 6G en cotas —245 y —248 empiezan a aparecer muy numerosos trozos de cali­
za: es la transición del D inferior. 

Su color es el «marrón oscuro» (J32) y el «marrón gris muy oscuro» (J41): en algunos 
lugares se ofrece gris rojo oscuro. Posee una cantidad mediana de piedras calizas (en este 
subnivel contamos el 7,21 % del total de fracción grosera y grande de la campaña 1977; en 
tanto que en el subnivel D inferior el porcentaje de esa fracción llega a triplicarse, es el 
21,86 %). 

Fauna: 855 fragmentos óseos pequeños inclasificables, 48 piezas de macromamíferos (1 
de jabalí, 12 de ciervo (lámina 6, abajo), el resto de herbívoros), 18 de microfauna, 47 Helix y 
1 fragmento de molusco marino. 

En dos esquirlas de diáfisis óseas se aprecian marcas de rascado. 

Industria lítica: Está representada por dos núcleos (fig. 18.2) (uno de ellos es un frag­
mento), dos fragmentos de láminas, seis laminitas, catorce lascas grandes, treinta y una me­
dianas y ochenta y tres pequeñas, más treinta y ocho objetos retocados. 

Son seis los raspadores: uno semicircular sobre lasca ancha y corta (fig. 16.1); uno pe­
queño subcircular, sobre lasca corta, con retoque casi total en torno (fig. 16.2); uno ladeado 
subcircular, sobre lasca retocada (fig. 16.4); un raspador nucleiforme (o núcleo raspador) 
(fig. 18.3); un nucleíto globular (¿raspadorcito nucleiforme?); y un nucleíto globular con 
huellas de uso como raspador (nucleíto raspador) (fig. 18.1). 

Los buriles son dos: uno lateral de varios golpes sobre el plano natural transversal (fig. 
16.6) y uno lateral (en lasca gruesa y corta) sobre truncadura transversal (fig. 16.7); además 
se han individualizado dos recortes de buril {«coup de burin»). 

Hay una docena de piezas de dorso (con retoque abrupto continuo). Son una pequeña 
punta de dorso con truncadura oblicua en su base (fig. 17.1); fragmentos de tres puntitas 
de dorso (figs. 17.2 y 17.7); una lámina de dorso ligeramente curvado (fig. 17.3); una lámina 
(ligeramente apuntada: sin llegar a formar una punta real) de dorso curvilíneo (fig. 17.9); un 
fragmento de lámina de dorso con base truncada recta (fig. 17.8); un fragmento de lámina 
de dorso (fig. 17.4); fragmentos de dos laminitas de dorso (fig. 17.5); fragmento de una la-
minita con truncadura oblicua; una microlaminita de doble dorso (parcial el derecho) (fig. 
17.6). 

Además se recogieron en el subnivel D superior: una laminita de muesca; una lasca con 
muesca; fragmento de una pieza denticulada; una lasca con borde denticulado inverso (fig. 
16.5); fragmento de una laminita con borde denticulado simple (¿sierra?) (fig. 17.12); un 
pico burilante {bec) alterno, lateral, sobre lámina corta (fig. 17.10); una gran lámina apun­
tada con retoque simple profundo directo distal (izquierdo) con retoque complementario y 
muesca (derecho), es del tipo de algunas halladas en el Aziliense de Zatoya (Abaurrea Alta) 
(fig. 17.11); una raedera lateral convexa sobre fragmento de lasca laminar (fig. 17.15); y una 
lasca con retoque lateral alterno, escaleriforme convexo directo (como si se tratara de una 
raedera lateral) en el lado izquierdo, y plano profundo rectilíneo inverso en el derecho (fig. 
17.13). 

Con retoques varios hay media docena de utensilios de difícil calificación tipológica 
concreta: una lasca con retoque simple marginal directo en la parte proximal de un borde 
(fig. 16.3); un fragmento de lámina con retoque simple (tendente a abrupto) profundo directo 
(no es, realmente, un dorso) lateral (fig. 17.14); una lasca con retoque abrupto parcial en un 
borde; una lasca laminar con retoque de uso; un fragmento de laminita con retoque margi­
nal en ambos lados; y una lasquita informe con retoque mínimo. 

SUBNIVEL D INFERIOR (EN 4G Y 6G). 

Está formado de tierra oscura, ligeramente arenosa, muy untuosa al tacto, húmeda y ex­
tremadamente plástica. Contiene mínimas porciones de mica. Es formación extraordinaria-
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mente pedregosa (en ella se halló más de la quinta parte del total de gelifractos calizos re­
cogidos en la excavación de 4G y 6G): en su mayoría son éstas trozos de piedra de dimen­
siones pequeñas (de 3 a 5 cms., el 56,92 °/o; de 5 a 10 cms., el 36,49 %), son escasos los media­
nos (de 10 a 20 cms. el 6 °/o) y poquísimos los bloques mayores (de 20 a 30 cms., el 0,38 %; de 
más de 30 cms., el 0,19 %). 

Su color propio es el «marrón oscuro» (J32 y H41), siendo marrón gris muy oscuro en zo­
nas contadas. 

Fauna: 1.690 fragmentos óseos no clasificables, 64 de macromamíferos (destacando el 
ciervo, con 17 fragmentos de asta, 12 piezas dentarias), 22 de microfauna, 1 Helix y 1 frag­
mento de molusco marino (Trochus) (lámina 6 abajo). 

Industria ósea: Una diáfisis ósea de gran mamífero posee en un extremo huellas de re­
toque, preparándola como compresor o retocador (fig. 20.1 y lámina 4 arriba). Además, en 
tres fragmentos de diáfisis se aprecian marcas de rascado intencional. 

Industria lítica: Hay una pieza de cresta y dos núcleos (fragmentos), tres láminas de ta­
maño mediano, once lascas grandes, cuarenta y ocho medianas y ciento treinta y siete peque­
ñas, más treinta y ocho objetos retocados tipologizables: 

De buriles y raspadores hay: un raspadorcito carenado en extremo de lasca laminar (fig. 
19.3); un raspadorcito corto en extremo de lámina simple (fig. 19.1); un raspadorcito en ex­
tremo de lasca corta (fig. 19.2); un fragmento de frente de raspador; un buril lateral sobre 
rotura, con retoque complementario abrupto profundo directo en el lado opuesto; dos buri­
les diedros centrales, con retoque inverso de preparación lateral (figuras 19.7 y 19.8); un 
golpe de buril; un buril-raspador (el buril es diedro de eje; el raspador, corto, sobre lasca 
carenada) (fig. 19.5). 

Son tres los perforadores: uno en extremo de lasca carenada corta (fig. 19.4), otro en ex­
tremo de laminita (fig. 19.6), y otro tosco (mejor pico —bec— que perforador) sobre lasca 
(con retoque sobreelevado profundo bifacial: «campiñoide») (fig. 19.9). 

Hay una posible raedera (es un fragmento de probable raedera lateral rectilínea: una lá­
mina con retoque simple profundo directo escaleriforme, en la fig. 20.6) y varias piezas con 
muescas o con denticulaciones (un fragmento de laminita denticulada, probable «sierra»; una 
lasca laminar con muesca distal en el lado derecho; una lasquita con muesca; tres lascas 
con muesca; una lasca con retoque simple marginal directo en el lado derecho y con muesca 
distal; una lámina de sílex con retoque simple profundo directo en ambos lados, que no lle­
gan a apuntarla, con su borde derecho con muesca (fig. 20.7) ). 

En el grupo de las piezas de dorso y truncaduras se han catalogado: un extremo distal 
de puntita de dorso (fragmento); dos puntas de dorso, de retoque alto y muy profundo, de 
«tipo aziliense» (figuras 20.2 y 20.4); un fragmento de puntita de dorso rectilíneo; un frag­
mento de punta de dorso (fig. 20.3); un fragmento de laminita de dorso; un fragmento de 
punta de dorso con base truncada (fig. 20.5). 

Entre los tipos varios, con algún tipo de retoque, señalamos: un fragmento distal de 
gran lámina apuntada por retoque simple (fig. 20.8); una lasca con retoque simple profundo 
directo en un borde; un fragmento de lámina con retoque simple marginal inverso; un frag­
mento de lasca con retoque abrupto profundo inverso transversal distal; un fragmento de lá­
mina con retoque simple profundo directo escaleriforme en un borde; un fragmento de lá­
mina con retoque liminal ( = de uso); y tres lascas con algún resto de retoque simple con­
tinuo. 

TRANSICIÓN SU BN IV EL D INFERIOR/NIVEL E (EN 4G). 

Fauna: 492 fragmentos óseos menores y 16 determinables (1 jabalí, 2 de Cérvido,...), 1 
pieza de microfauna. 

Industria lítica: Cinco lascas grandes, tres medianas y veinticinco pequeñas, y cinco uten­
silios retocados: un fragmento de laminita de dorso con muesca en el lado opuesto al dorso, 
un fragmento de laminita de dorso, una lasca con truncadura marginal recta y retoque distal 
en el lado izquierdo, un fragmento de lámina con retoque simple continuo y una laminita 
con dudoso golpe de buril. 
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NIVEL E GENÉRICO. 

La masa del nivel E aparece en el cuadro 3G a —276 llegando hasta las cotas —292 o 
—294; en el lado Norte del cuadro 4G va de —265 a —296 (donde aparece ya la superficie del 
nivel F) y en el lado Sur del 6G de —258 a —275. 

De ese modo el espesor total del paquete estratigráfico E oscila entre los 17 y los 31 cen­
tímetros en los tres cuadros excavados en esta campaña. 

Del mismo modo que dentro del nivel D genérico se ensayó la distinción de dos subnive-
les (D y D inferior), por la muy distinta proporción en uno y otro de la fracción lítica (ca­
liza) superior a los 3 cms. de longitud, se diferencia muy sensiblemente dentro del E genéri­
co un «momento» superior (o E, simplemente) de carácter muy pedregoso, de otro «E infe­
rior» en que las piedras del estrato se hacen muy escasas. 

SUBNIVEL E (EN 3G, 4G Y 6G). 

Posee una tierra fina que, siendo muy untuosa, bastante húmeda y bastante plástica en 
las zonas de contacto del subnivel con el inmediato D inferior, se torna poco a poco en algo 
seca y algo suelta. 

Su color habitual es el «marrón oscuro» (J32 y H32) y el «gris rojo oscuro» (F41), dán­
dose más raramente el marrón rojo. 

Es un depósito muy pedregoso (ya que posee el 14,34 % de los gelifractos totales de este 
sondeo en Berroberría): su componente —y en esto se distingue del precedente D inferior— 
más numeroso es más pequeño (de 3 a 5 cms. son el 79,94 %, casi las 4/5 partes del total; de 
5 a 10 cms., el 14,60 %). 

La masa del nivel E se identificó en el horizonte «Berroberría IV» de Maluquer de Mo­
tes: datándose en el Magdaleniense superior. 

Fauna: 878 esquirlas óseas irreconocibles, 36 de macrofauna (1 incisivo de caballo, 1 pie­
za de Gran Bóvido, 3 de sarrio, 1 de Cáprido, 8 de ciervo,...), 9 de microfauna y 3 de aves. Se 
hallaron también una vértebra de pescado mediano a grande (¿salmónido?) y 1 Helix (lámi­
na 4, abajo). 

Industria ósea: Un fragmento de asta de Cérvido desbastada (dudoso trozo de azagaya), 
un fragmento de aguja de hueso (despuntada y rota a la altura del orificio) (fig. 22.1), un frag­
mento de asta de Cérvido con huellas de recorte, y un fragmento óseo con marcas de rascado. 

Tecnología: En profundidades de —262 a —265 (salvo un caso, a —272) se hallaron, en el 
sector 6 del cuadro 6G, once cantos rodados de pizarra (de forma alargada y estrecha), que 
se debieron seleccionar y retener para su uso cerno compresores o retocadores en la tecnolo­
gía lítica: en dos de ellos, precisamente, se aprecian sobre la cara ancha del canto, y agrupadas 
en las extremidades, marcas de su utilización como tal instrumento (véase uno de los casos, 
que sirve bien como ejempo del resto, dibujado en la figura 23.1). 

Industria lítica: Como evidencias del desbastado y obtención de elementos líticos lami­
nares se han recogido dos láminas de cresta, dos tabletas de avivado {«raclettes»: figuras 
23.2 y 23.3), tres elementos más de avivado de núcleos, tres núcleos (uno de ellos es un frag­
mento; otro es globular informe; el tercero es un núcleo de láminas: fig. 22.7), una lámina 
grande, cuatro medianas (fig. 22.4), siete pequeñas, cinco lascas grandes, quince lascas me­
dianas y ochenta y nueve lascas pequeñas. 

Los utensilios retocados son veintinueve. 
Hay cuatro raspadores: uno sobre lasca laminar larga, con sus bordes retocados (fig. 

2Í.2); un raspadorcito doble (roto en un extremo) sobre lasquita corta (fig. 21.3); uno de 
frente sinuoso en extremo de lasca laminar (fig. 21.4); y uno en extremo de lasca informe, 
con un perforador adyacente (fig. 21.5). Los buriles son: uno dudoso lateral, sobre rotura; 
uno diedro lateral, sobre lado retocado, en lasca (fig. 21.6); uno lateral sobre truncadura 
transversal, sobre lasca (fig 21.9); y uno lateral (parcialmente roto) sobre truncaduras trans­
versales (¿«tipo Noailles»?) (fig. 21.7). Además hallamos dos recortes de buril. 

De piezas de dorso y truncadura hay: un fragmento (extremo distal) de puntita de dorso 
(fig. 21.1), una laminita de dorso parcial (retoque abrupto profundo directo, distal izquierdo) 
(fig. 22.5) y un fragmento de laminita con inicio de truncadura. 

Otros tipos varios son: una raedera (fragmento) lateral doble (denticulada en el lado iz-
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quierdo; convexa en el derecho) sobre lasca (fig. 22.3); un perforador sobre lámina que 
fue, probablemente, antes un buril lateral sobre truncadura transversal (fig. 21.11); un perfora­
dor lateral entre retoques convergentes alternos (directo el lateral, inverso el transver­
sal) (fig. 21.10); una lasca con truncadura transversal denticulada (quizá un perforador, con 
retoques de uso laterales) (fig. 21.8); un fragmento de laminita con muesca inversa; una 
lasquita con muesca; una lámina (fragmento) con muesca y retoque parcial en el lado opues­
to (fig. 22.6); un fragmento de lámina con muescas en ambos extremos (fig. 21.12); y una 
lasca con muesca. 

Posee algún tipo de retoque, sin que sea posible más precisa adscripción tipológica: 
una lasca con retoque abrupto marginal directo y muesca distal (fig. 22.2); una lasca con re­
toque abrupto marginal; un fragmento de laminita con retoque abrupto marginal directo 
parcial en un borde; un fragmento de lámina con retoque de uso; y una lasca y dos frag­
mentos de lámina con restos de retoque simple continuo. 

SU BN IV EL E INFERIOR (EN 4G Y 6G). 

Su tierra es fina, algo rasposa, algo húmeda y muy plástica. La pedregosidad de la mitad 
superior del nivel E se reduce sensiblemente: ahora los gelifractos de dimensiones superiores 
a los 3 cms. son aproximadamente la mitad que allí (exactamente suponen el 7,15 °/o, frente al 
14,34 °/o que totalizaban antes). Los restos arqueológicos se van rarificando. 

Su color es el «gris rojo oscuro» (E41). 

Fauna: 125 fragmentos óseos inclasificables y 25 reconocibles (1 de microfauna, 1 de 
carnívoro mediano, 18 de Cérvidos y 5 de otros macromamíferos). 

Industria lítica: Un núcleo, una lasca de avivado de núcleo, cinco laminitas, tres lascas 
grandes, dos medianas y veintisiete pequeñas. 

Una placa natural de arenisca posee en su centro (sólo por una de las caras) huellas de 
haber servido de apoyo, como yunque. 

Las piezas talladas tipologizables son ya sólo diez: un raspador sobre lasca corta, asociado 
a un buril lateral de un solo paño sobre truncadura lateral (fig. 24.1); un buril central die­
dro (sobre lado retocado) en lasca laminar (fig. 24.2); tres recortes de buril; un fragmento de 
laminita de dorso; una puntita de dorso; un fragmento de puntita de dorso; una lasca con 
muesca distal; un fragmento de lámina de muesca. 

NIVEL F (EN 3G). 

Lo constituyen tierras rasposas al tacto, aparentemente estériles, secas y sueltas: en su 
masa arenosa se aprecian numerosas partículas mínimas micáceas. 

El estrato posee un espesor oscilante entre 14 y 26 centímetros: en el lado Norte del cua­
dro 3G se extiende entre las cotas —292 y —318, en el lado Sur de él entre las —294 y 
—308. 

La transición del subnivel E inferior al F es, en color, paulatina; pero muy notable tanto 
por la textura y calidad de la matriz terrosa, como por la total desaparición —en cuanto se 
inicia el nivel F— de los gelifractos de dimensiones superiores a 3 cms. 

El paso, por otra parte, del nivel F al G se produce tanto por un cambio apreciable en la 
coloración de las tierras (que se tornan más oscuras) como por la aparición de aquel tipo de 
gelifractos. 

Su color es el «marrón rojo» (F24): excepcionalmente el rojo débil. 
El Marqués de Loriana señaló, en 1940, la existencia, debajo del nivel E, «en un metro de 

profundidad... de dos capas de diferente color, al parecer estériles». En la misma línea, es­
cribe Maluquer de Motes: «hemos profundizado en el estrato al parecer virgen de base, aun­
que todavía no hemos conseguido llegar a la roca... La gran extensión de Berroberría no 
permite descartar la posibilidad de que en alguna de las áreas no excavadas existan niveles 
fértiles más profundos». Así pues, se observa (y un cuidado control de las zonas excavadas 
con anterioridad a 1977 lo confirma) que en aquellas campañas de excavación no se llegó a 
pasar de ese nivel F, calificado de estéril. 

Los escasos materiales (esquirlas óseas y alguna lasca lítica) incluidos en la masa del 
nivel F pueden venir, por filtración, del inmediato E. 



COVACHO DE BERROBERRIA (URDAX) 27 

Fauna: 91 fragmentos óseos inclasificables, 1 de macromamífero y 7 de microfauna. 

Industria lítica: Cinco lascas medianas y trece pequeñas. Además un golpe, o desecho, de 
buril (que correspondería, tal como se sugiere en su fig. 25.1, a un buril diedro de eje que 
conservaba restos de sus retoques laterales de preparación). 

TRANSICIÓN NIVEL F/NIVEL G (EN 3G). 

Fauna: 4 fragmentos óseos inclasificables. 

Industria lítica: Una lámina de cresta, tres lascas pequeñas y tres piezas talladas: un 
recorte de buril (fig. 25.2), una lasca laminar con denticulaciones (muescas) distales (fig. 
25.3), y una lámina con retoque simple profundo inverso distal (en el lado derecho) (fig. 25.4). 

NIVEL G (EN 3G). 

Es de tierra fina, no untuosa, seca y suelta. Posee cierto número de elementos calizos 
de dimensiones superiores a 3 cms., y algunos muy grandes bloques (de 10 a 20 cms. hay 24; 
de 20 a 30 cms., 2; de más de 30 cms., 3). Este carácter pedregoso de nivel va aminorándose 
según se profundiza en él. 

El espesor del nivel oscila entre los 14 y los 22 cms.: en el lado Norte del cuadro 3G se 
desarrolla entre las cotas —318 y —331, en el Sur entre las—308 y—330. 

Su color va del «marrón rojo oscuro» al «marrón gris muy oscuro» (J52). 

Fauna: 131 fragmentos óseos inclasificables y 39 que permiten su determinación (32 de 
microfauna, 1 de Cérvido, 1 de Cáprido, 1 de Gran Bóvido, 3 de carnívoro mediano, 1 de her­
bívoro grande). 

Industria lítica: Cuatro crestas (láminas y laminitas: figuras 26.4 y 26.5), un tambor o 
tableta de avivado («raclette») (fig. 26.9), treinta y seis laminitas, tres lascas grandes, diez me­
dianas y ciento treinta y ocho pequeñas, de sílex; además una lasca gruesa de cristal de roca. 

Son trece los tipos tallados: dos buriles de tipo nucleiforme (son buriles laterales de va­
rios golpes —pans— sobre un golpe transversal anterior) (figuras 26.6 y 26.7), un buril diedro 
de eje (reavivado; sobre lados previamente retocados) (fig. 26.8), cinco recortes de buril, un 
fragmento de laminita de dorso parcial (fig. 26.2), un fragmento de laminita de dorso (fig. 
26.3), una laminita con retoques simples marginales parciales alternos (fig. 26.1), una lasca 
laminar con retoque parcial inverso, y una muesca doble sobre microlasca. 

NIVEL H (EN 3G). 

Lo constituyen tierras finas, no untuosas, muy secas y sueltas. Su contenido arqueológi­
co es escasísimo: quizá se pueda calificar como estéril. Su espesor total ronda los 20 centíme­
tros: se desarrolla entre las cotas —330 y —350. 

Es moderadamente pedregroso (3,14 % de los gelifractos): pero, además de los habituales 
fragmentos calizos, en este nivel resultan significativos los elementos rodados (fragmentos 
areniscos aplanados, y pequeños canutos de pizarra). 

Su color propio es el «marrón rojo» (F34). 

Fauna: 23 fragmentos óseos indeterminables, 1 pieza de macromamífero y 10 de micro-
fauna. 

Industria lítica: Cinco laminitas, una lasca grande de cuarcita, y una lasca mediana y una 
lasquita de sílex. Con dos únicas piezas retocadas: un buril diedro múltiple (de varios golpes 
sobre un solo golpe) con su frente de buril embotado (écaillé) (fig. 27.1) y una lasca con dorso 
de retoque abrupto marginal (fig. 27.2). 

NIVEL I (EN 3G). 

Es una masa arenosa, rasposa, algo húmeda y muy suelta. Contiene numerosísimas gra­
vas y cantos rodados (cuya macrogranulometría se establece más adelante), debiéndose 
atribuir su formación a un depósito de terraza. Arqueológicamente es estéril. 
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Tiene un espesor superior a los 40 centímetros (pues, por premura de las fechas dispo­
nibles en esta Campaña de 1977, no se sondeó más en él), entre las cotas —350 y —390. Su co­
lor es el «marrón rojo» (F52). 

En el fondo (cota —390) cambia un tanto: de ahí que lo hayamos denominado, provisio­
nalmente, SUBNIVEL 12. Siendo el mismo su color «marrón rojo», han desaparecido total­
mente las fracciones mayores, y queda reducido a una masa de arenas (masa muy rasposa, 
de fracción arena algo grosera, húmedas y algo untuosas). Su formación es de depósito alu­
vial, o terraza. 

6. SONDEO AL FONDO DEL COVACHO; CUADRO 15G. 

Como se indicó, se efectuó aquí un sondeo —de 80 centímetros de profundidad—, en zo­
na que en parte había sido afectada por las excavaciones anteriores. Su secuencia estratigrá-
fica se expresa en la figura 6. De arriba abajo ofreció los siguientes niveles de depósito: 

NIVEL 1. 

Lo constituyen tierras muy finas, oscuras, untuosas, muy húmedas y extremadamente 
plásticas. Tiene color «marrón oscuro» (J32). Su superficie se halla en cotas de —120 a —125. 
Su espesor total oscila entre 9 y 15 centímetros. 

Fauna: 153 fragmentos óseos indeterminables y 25 de macromamíferos (entre ellos, 2 de 
ciervo, 2 de Cáprido,...); 2 Patella. 

Una esquirla ósea posee varias incisiones, como de rascado intencional. 
Cerámica: Siete fragmentos de cerámicas prehistóricas lisas; uno de borde con orificios 

de suspensión (fig. 28.1); uno con asa de pezón (fig. 28.2); dos fragmentos de bordes lisos 
(figuras 28.3 y 28.5); uno de fondo plano (fig. 28.4). 

Industria lítica: Dos núcleos; once lascas grandes, cuatro medianas y siete pequeños, to­
dos en sílex. 

En zona superficial del nivel 1 (y acaso procedente de otros lugares y profundidades del 
depósito) se recogió la pieza dibujada en la figura 28.6: es una gran lasca laminar de sílex, 
que ha sido apuntada por retoque simple profundo directo bilateral. 

NIVEL 2. 

Es un horizonte estalagmítico, de espesor de entre 2 y 5 centímetros. En su masa se inclu­
yen escasas evidencias. 

Fauna: 22 fragmentos pequeños óseos indeterminables, 1 molar de herbívoro y 2 Helix. 
Industria lítica: Una lasca pequeña en sílex. 

NIVEL 3. 

Lo constituyen tierras muy finas, muy negras y muy untuosas, muy húmedas y muy plás­
ticas, con abundantes trocitos de carboncillos, de Helix y de huesos. Posee muy poco espe­
sor (de 2 a 3 centímetros) y un color «marrón rojo oscuro» (J21). 

Fauna: 73 fragmentos óseos indeterminables, 3 de macromamíferos (entre ellos, 1 maxi­
lar de ciervo) y 6 de microfauna. Hay, también, 55 Helix. 

Industria lítica: Dos lascas grandes y cuatro medianas. 

NIVEL 4. 

Es horizonte estalagmítico, absolutamente estéril, de 1 a 1,5 centímetros de espesor. 

NIVEL 5. 

Está formado por tierras negruzcas sueltas; en un espesor de 2 centímetros como me­
dia. 
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Fauna: 18 fragmentos óseos indeterminables y 4 de microfauna; 5 Helix y 1 Patella. 

Industria lítica: Dos lascas pequeñas de sílex. 

SUB NIVEL 6A. 

Lo constituyen tierras muy rasposas y muy oscuras, humedísimas y muy sueltas: en su 
fracción menor se aprecian abundantes trozos calizos. En algunos lugares forma brecha y 
hasta fuerte horizonte muy cementado. Su espesor oscila entre los 3 y los 6 centímetros. Su 
color es «marrón rojo oscuro» (J21). 

Fauna: 270 fragmentos óseos de muy difícil clasificación (por su extremada rotura), 3 
piezas de macromamíferos y 7 de microfauna. Los moluscos escasean: son 2 Helix y 1 Patella. 

Un fragmento de diáfisis ósea posee marcas de rascado. 

Industria lítica: Una laminita de cresta, dos láminas grandes y cinco medianas; dos 
lascas medianas y cuarenta y cuatro pequeñas. 

Las piezas talladas son seis: un buril lateral sobre truncadura transversal tosca (fig. 
29.1); un fragmento de lámina de dorso (fig. 29.2); un fragmento de laminita de dorso; un 
posible triángulo isósceles, tosco, de retoque abrupto (fig. 29.3); y dos fragmentos de sílex 
con retoque simple parcial (un trozo de lasca informe; y una lasca laminar con retoque sim­
ple marginal directo en su extremo proximal izquierdo). 

SUBNIVEL 6B. 

Es de tierras ligeramente rasposas, muy oscuras, humedísimas y plásticas; no está brechi-
ficado. Su color es el «marrón gris muy oscuro» (J41), y su espesor oscila entre 1 y 3 centí­
metros. 

Fauna: 432 fragmentos óseos indeterminables, 2 de macromamíferos, 33 de micromamí-
feros y 4 de aves. De moluscos marinos (1 de ellos Trochas) hay 2 fragmentos de concha. 

Industria lítica: Una lámina de cresta; una gran lámina, diez láminas medianas y diez la-
minitas; nueve lascas grandes, once medianas y setenta y cuatro pequeñas. Y un total de ca­
torce objetos con talla de retoque, tipologizables. 

Un raspador pequeño en extremo de lasca laminar retocada (fig. 30.4) y un raspador ca­
renado sobre fragmento de lasca (con muescas laterales adyacentes que lo aproximan a los 
tipos «en hocico») (fig. 30.6). Un buril nucleiforme (de varios golpes transversales sobre pla­
no natural lateral) (fig. 30.7); y un dudoso buril diedro de ángulo. Una lámina carenada con 
retoque denticulado sobreelevado en ambos lados (fig. 30.5). 

Una punta de dorso curvado (fig. 30.1), una puntita de dorso curvado («tipo aziliense») 
(fig. 30.2), un fragmento distal de puntita de dorso curvo (fig. 30.3), un fragmento distal 
de puntita de dorso, una laminita con retoque abrupto marginal, una lasquita con retoque 
parcial abrupto, un fragmento de lasca con retoque abrupto, una lámina con retoque simple 
profundo directo sobre un borde, y una lasquita con retoque sobreelevado. 

SUBNIVEL 6C. 

Sus tierras son ligeramente rasposas, muy negras, muy húmedas y algo plásticas: se ha­
llan bastante fuertemente cementadas. Tienen color «marrón gris muy oscuro» (J41) y un es­
pesor oscilante entre los 1 y los 8 centímetros. 

Fauna: 121 fragmentos óseos no determinables, 4 piezas de Cérvido y 6 de microfauna. 

Industria ósea: Un fragmento distal de arpón de asta de Cérvido, de sección tendente a 
aplanada, con dos hileras de dientes: en ellos se dan, por ambas caras, incisiones profundas 
que recorren la parte central del plano de sus faces. Es de un tipo normal en el Magdalenien-
se final (fig. 31.1 y lámina 5). 

Industria lítica: Dos lascas de cresta; cuatro láminas grandes, una mediana y tres peque­
ñas; dos lascas grandes, cuatro medianas y veinte pequeñas. Los objetos retocados son sie­
te: un fragmento de raspador semicircular sobre lasca retocada (fig. 31.3), un buril de un 
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golpe lateral sobre retoque lateral (fig. 31.4), un buril desviado de un golpe lateral sobre reto­
que lateral (fig. 31.5), un buril lateral sobre rotura, un perforador sobre lasca retocada (fig. 
31.2), un fragmento de punta de dorso curvo (fig. 31.6) y una lasca con retoque simple mar­
ginal directo en un borde. 

NIVEL 7. 

Está formado por tierras finas, algo más claras que antes, muy untuosas, muy húmedas 
y extremadamente plásticas. En su parte superior aún conserva fragmentos de carboncillos 
y algún hueso, pero a medida que se va profundizando en él se va aclarando el tono de su ma­
sa y aparece más puro su componente «arcilloso». 

Se ha sondeado en este nivel un espesor de 40 centímetros: sin que se llegara al fondo 
del depósito. 

Su color habitual es el «marrón oscuro» (H63). 

Fauna: 85 fragmentos óseos no determinables, 7 de macromamíferos, 44 de microfauna y 
9 de aves. 

Industria lítica: Tres lascas medianas y seis pequeñas. Un buril diedro ladeado (conser­
va parte de su previo retoque lateral) (fig. 32.2), un fragmento de lámina con retoque marginal 
(¿de uso?) (fig. 32.1) y una lasca con retoque simple continuo. 

7. REFLEXIONES PARA UNA INTERPRETACIÓN DEL DEPÓSITO DE BERROBERRÍA. 

a. Se han contabilizado todos los gelifractos (en fracción grosera: superior a 3 cms. de 
lado), calizos de procedencia autóctona, en la secuencia de los niveles A a H, en una superfi­
cie de aproximadamente un metro cuadrado (los niveles A a E inferior, en lo que se excavó 
de 4G y 6G, aproximadamente un metro cuadrado; los niveles F a H, en el cuadro 3G). Se dis­
tribuyen porcentualmente, por tamaños, según la gráfica de la figura 33. Su contabilidad 
exacta es: 

A 
B 
C» 
C2 

O 
C« 
C5 
D 
D inf 
E 
E inf 
F 
G 
H 

3 a 5 cm 

421 
303 
28 
175 
7 
29 
5 

184 
588 
542 
201 
0 
74 
40 

2.597 

. % 

43,58 
51,71 
62,22 
51,02 
46,66 
31,86 
41,66 
53,95 
56,92 
79,94 
59,46 

41,80 
40,00 

5 a 10 err 

392 
234 
17 
135 
7 
49 
5 

101 
377 
99 
103 
0 
74 
51 

1.650 

i. % 

40,58 
39,93 
37,77 
39,35 
46,66 
53,84 
41,66 
31,37 
36,49 
14,60 
30,47 

41,80 
51,00 

10 a 20 

120 
48 
0 
29 
1 
13 
1 
46 
62 
37 
34 
0 
24 
9 

424 

cm. % 

12,42 
8,19 

8,45 
6,66 
14,28 
8,33 
13,48 
6,00 
5,45 
10,05 

13,55 
9,00 

20 a 30 cm. 

22 
1 
0 
4 
0 
0 
1 
3 
4 
0 
0 
0 
2 
0 

37 

% 

2,27 
0,17 

1,16 

8,33 
0,87 
0,38 

1,12 

>30 cm. 

11 
0 
0 
0 
0 
0 
0 
1 
2 
0 
0 
0 
3 
0 

17 

% 

1,13 

0,29 
0,19 

1,69 

TOTAL 

966 
586 
45 
343 
15 
91 
12 
341 

1.033 
678 
338 
0 

177 
100 

% 

20,44 
12,40 
0,95 
7,25 
0,31 
1,92 
0,25 
7,21 

21,86 
14,34 
7,15 
— 
3,74 
2,11 

Los momentos en que más numerosos resultan estos fragmentos calizos de bordes cor­
tantes son los correspondientes a la formación de los niveles D inferior y E. Precisamente, uno 
de los criterios para la subdivisión respectiva de los genéricos niveles D y E era la conside­
ración de este llamativo, y brusco, aumento de la «pedregosidad» del depósito de Berrobe­
rría. Relativamente escasos los productos de gelifracción en la mitad superior del nivel D 
(son 341 los contabilizados: el 7,21 %) sufren un asombroso aumento en la mitad inferior del 
mismo (son ahora 1.033: el 21,86 %). Por otra parte, en la mitad superior del nivel E siguen 
siendo bastante numerosos (678 en total: un 14,34 %) experimentando en el tercio inferior 
de ese nivel una sensible reducción a la mitad (son 338, el 7,15 %). 

Se aprecia que la mayoría de estos elementos de fracción de las calizas del techo y pare-
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des del covacho son los de dimensiones pequeñas (de 3 a 5 cms. suponen el 54,96 % del total; 
ios de 5 a 10 cms., el 34,92 °/o), siendo escasísimos los que midan más de 20 centímetros (el 
1,13 %). 

Los bloques mayores (dejando de lado la problemática particular del nivel A, formado 
en cierto modo por la mezcla del depósito antiguo con evidencias más recientes) se dan en 
el nivel D, sobre todo en el D inferior. También llama la atención la presencia de esos grandes 
elementos en el nivel G, donde hay cinco que superan los 20 centímetros de longitud. 

b. La masa de estratos acumulados en Berroberría procede, en parte, del propio co­
vacho (por disgregación, o fractura, de la roca calcárea; o por aportes de corrientes internas 
al complejo cárstico) y, en parte, del exterior (deslizamiento desde la inmediata pendiente; 
aportación de corrientes externas, del viento;...). Sin olvidar, evidentemente, los elementos acu­
mulados por los ocupantes prehistóricos del covacho: evidencias de sus industrias y tecno­
logía, residuos de hogares, desechos de comida... 

En este orden de cosas, y sin necesidad de extremar los análisis cualitativos de los compo­
nentes de la matriz estratigráfica, se pueden apreciar sensibles diferencias entre unos estra­
tos y otros: entre los arqueológicamente «fértiles» y los «estériles». En la gráfica de la figu­
ra 35 se valoran conjuntamente, en la secuencia del depósito de Berroberría, tres catego­
rías de caracteres: la fracción gruesa (porcentaje de elementos rotos y de elementos roda­
dos), la matriz fina (su plasticidad o su soltura) y los «restos de hogar» (proporción de resi­
duos de comida (fragmentos óseos) que, en cierto sentido, servirán de pauta aproximada para 
señalar los momentos de máxima ocupación y de abandono del covacho). 

Los niveles más fértiles poseen tierras finas, untuosas, muy pegajosas (muy plásticas): 
así los B, C2, C4, D, D inferior y E. Y sus tonos son más oscuros (más negruzcos): B, C2, C4, 
D, D inferior, E, E inferior, G. 

En tanto que las etapas de menor intensidad de ocupación humana, y de abandono, 
coinciden con unos sedimentos más arenosos (o rasposos), muy sueltos (nada plásticos): 
en Cl, C3, C5, F, G, H y, sobre todo, I. En colores más claros (normalmente con tonos del 
«marrón rojo» genérico): así en Cl, C3, C5, F, H, I. 

Controlando, por otra parte, la calidad de la fracción gruesa (calizas rotas con aristas 
agudas, o areniscas, y algunas pizarras, rodadas) se aprecia que mientras los «gelifractos» 
abundan en los niveles arqueológicamente fértiles (por ejemplo, en A, B, C2, D, D inferior, E, 
E inferior y G), en las etapas de abandono del covacho son los rodados los dominantes (así F 
y, sobre todo, I). 

Obsérvese así, pues es muy ilustrativa de esta constatación, la alternancia (de escaso 
valor absoluto, pero de significativo valor proporcional) entre elementos fraccionados y ro­
dados en el desarrollo del nivel C genérico: donde se fija gráficamente la oscilación abandono/ 
ocupación (o «niveles estériles» y «hogares») en su masa (por un lado, los Cl, C3 y C5, por 
otro los C2 y C4). 

c. El depósito de la terraza del nivel I se ha de atribuir a algún riachuelo que, co­
rriendo de Este a Oeste por delante del covacho, se introdujera en Berroberría formando 
aquí un recodo o remanso: aún hoy existe uno que desaparece (drenado por el complejo 
cárstico Berroberría-Celaieta) a unos 60 metros al Este-Sudeste del centro del covacho. 

En este nivel I hemos efectuado un muestreo granulométrico, sobre una masa de 10 li­
tros de volumen tomada a profundidad —350 a —360. Dio 2 litros de fracción menor a 2 milí­
metros, 2,8 litros de fracción entre 2 y 5 mm., y 5,2 litros de fracción gruesa (superior a 5 mi­
límetros). Esta cantidad de fracción gruesa, todos elementos rodados, ha sido medida, y con­
trolada su entidad litológica 19: 

5/10 mm. 10/20 20/40 40/80 80/120 120/... 

Areniscas gruesas 1.537 1.401 208 12 0 0 
Areniscas finas 861 350 97 27 7 1 
Pizarras 492 537 79 1 0 0 
Cuarcitas 31 47 0 2 0 0 
Calizas 153 0 0 0 0 0 _ _ 

TOTALES 3.074 2.335 464 42 7 1 

19. En las areniscas, hemos distinguido de modo elemental las de grano grueso y las de grano fino (de color rojo 
más intenso). 
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Obtenido el índice de Aplanamiento 20 de la fracción rodada de tamaño superior a 40 mi­
límetros, se aprecian índices de Aplanamiento similares en las areniscas de grano grueso de 
40 a 80 mm. (IA= 2,184, con casos extremos entre los 1,38 y 2,90) y las de 80 a 120 mm. 
(IA= 2,194, con casos extremos enre los 1,63 y 2,52); mientras que las areniscas finas, más 
resistentes a la erosión, ofrecen un índice ligeramente superior (IA= 2,470, con casos extre­
mos de mayor amplitud, los 1,33 y 3,46). 

d. Se tomó, en un corte del camino entre el caserío Berroberría y el covacho, una mues­
tra del suelo natural (bajo el manto vegetal de superficie). Es tierra de color «rojo» (E36), de 
cohesión media, bastante arenosa (rasposa), conteniendo pequeños cantos rodados de piza­
rra (inferiores a 0,5 cms. de diámetro) y partículas mínimas de mica. 

Ese tipo de tierra, con los bloques de las inmediaciones (que son areniscos), coincide —en 
color, textura y plasticidad— con el tipo de la matriz de los estratos «estériles» de Berrobe­
rría. Pensamos que, en estos momentos, corrientes, de agua procedentes de la inmediata 
pendiente han anegado parcialmente el covacho, aportando materiales alóctonos (arenas, 
gravas, bloques areniscos —y algún elemento pizarroso— rodados) que o han colmado, re­
gularizándolo, todo el fondo de la cavidad (es el caso de la terraza del nivel I, que suponemos 
de base), o simplemente se han extendido sobre los suelos precedentes, ocupando sus depresio­
nes (tal es el caso del nivel F y, probablemente, de los «lechos» C5, C3 y Cl). En tales circuns­
tancias, más o menos encharcado (y hasta anegado) el covacho, la presencia humana en él no 
resulta posible, o se produce sólo de modo esporádico o con escasa intensidad. 

e. La interpretación cultural del contenido arqueológico de los niveles inferiores al E no 
es fácil de esbozar por la exigüidad de los efectivos instrumentales recogidos y por la total 
ausencia, entre ellos, de calificados «fósiles directores». 

Los niveles F y H se formaron, fundamentalmente, por aportación del exterior, carecien­
do de elementos de procedencia orgánica y de desecho (briznas óseas, carbones): las escasísi­
mas evidencias industriales de F y H puede suponerse que sean producto de filtraciones o 
deslizamientos a partir de los estratos E y G que, respectivamente, se les superponen. 

La coloración rojiza de ambos niveles F y H es la propia de la matriz de arenas que (por 
disgregación de las areniscas triásicas de las inmediaciones) deslizándose del exterior han 
contribuido decisivamente a la formación del depósito de Berroberría (tal como sucede en 
la terraza I, en parte del mismo nivel G o al C5). 

f. La calificación sedimentológica y climática de los depósitos de los niveles G, E y D no 
es segura de establecer en sí, careciéndose —por otra parte— de precisas referencias compa­
rativas en otras áreas del Sudoeste de Europa. Pues si bien las etapas del Magdaleniense in­
ferior y medio (III y IV) se han llegado a definir sedimentológicamente con cierto detalle, 
los depósitos de fin del Würm IV y del Postglaciar inmediato (Magdaleniense V y VI, Azilien-
se, Epipaleolítico pre-geométrico) no son fáciles de sintetizar21. 

La secuencia climática establecida para el Würm IV del Perigord por H. Laville22 ofrece, 
desde el Magdaleniense V al Aziliense, siete estadios sucesivos diferentes; «muy frío y seco» 
(Magdaleniense V de Laugerie Basse y La Madeleine), «menos frío y más húmedo» (base del 
Magd. superior de Cap-Blanc, Magd. V —nivel G— de La Madeleine, Magd. VI de Laugerie 
Basse), «más frío y menos húmedo» (parte superior del Magd. superior de Cap-Blanc, Magd. 
V —nivel F— de La Madeleine), «más dulce y húmedo» (base del Magd. VI de La Faurelie 
II), «frío» (Magd. VI —nivel D— de la Madeleine, parte superior del Magd. VI de La Faure­
lie II), «templado-húmedo» (Magd. VI —nivel C— de La Madeleine, Aziliense de La Faure­
lie II), y «más frío» (Magd. VI final —nivel B— de La Madeleine). 

El conjunto de bloques calizos acumulados en el nivel G debe corresponder a un estadio 
pre-Magdaleniense superior/final. En la no lejana grotte Duruthy (Sorde-L'Abbaye en las Lan-
das) el conjunto de estratos del Magdaleniense III y IV (niveles 5 y 4) está separado del Mag­
daleniense VI por un depósito de grandes bloques desprendidos del techo en circunstancias 

20. Según la fórmula de A. CAILLEUX (La Era Cuaternaria. Principios y métodos de estudio, Barcelona, 1959). 
IA=2L/l+e (IA, es el índice de Aplanamiento; L, la longitud mayor del canto; 1, la anchura; e, el espesor). 

21. Véase, por ejemplo, Les remplissages de grottes et abris sous roche dans le Sud-Ouest de H. LAVILLE (en 
pp. 250-270 de «La Préhistoire Française», tomo 1.1, París 1976). 

22. H. LAVILLE, Climatologie et chronologie du Paléolithique en Périgord: étude sédimentologique de dépôts en 
grottes sous abris, Burdeos, 1973. 
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climáticas de especial rigor2i. La misma presencia de bloques crioclásticos se aprecia en tal 
momento de transición del Magdaleniense IV a los V y VI, en otros yacimientos clásicos fran­
ceses: en Laugerie Basse y La Madeleine coinciden con el Magdaleniense V, en la fase deno­
minada «Périgord V», «muy frío y seco», establecida por H. Laville en 1973. 

Como hipótesis de trabajo —que habrá que contrastar en futuras campañas de excava­
ción— proponemos que el depósito del nivel G de Berroberría se produjo por entonces 
(¿Magdaleniense III-IV?)24. 

g. La masa del nivel E genérico ha sido calificada, con razón, por Loriana y Maluquer 
de Motes, como del Magdaleniense final (VI). 

Es absolutamente insuficiente el efectivo lítico del nivel como para intentar cualquier 
utilización estadística del mismo. Los tipos concretos de raspadores, alguna pieza de dorso y 
hasta un buril (en la fig 21.9: de tosco tipo de los «pico de loro», buen fósil director del pe­
ríodo) abonan, desde luego, aquella atribución. 

La abundancia, desde el punto de vista sedimentológico, de elementos de gelifracción 
(sobre todo en E superior y el inmediato D inferior) permite recordar la gran cantidad de 
ellos (entre los que se interponen débiles depósitos de arena) en la ocupación del Magdale­
niense final de la cueva Des Eglises (en Ussat,. Hautes Pyrénées), lo que en opinión de J. Clot-
tes señalaría la alternancia de frío y humedad en el período. Ello se puede corresponder, por 
otra parte, con los niveles D y, mejor, B de La Madeleine: en el Magdaleniense VI final, en cir­
cunstancia climática fría. 

De particular interés es la consideración de los tipos de arpón hallados en Berroberría: 
pues, de modo tradicional, según la secuencia del yacimiento epónimo la mitad reciente del 
Magdaleniense se ha solido periodificar por la tipología de esa clase de instrumento, atribu­
yéndose los de una sola hilera de dientes al Magdaleniense superior, o V, y los de doble 
hilera al VI, o final25. De las excavaciones anteriores en el covacho, por J. Maluquer de Motes, 
proceden tres arpones cuya tipología encaja perfectamente dentro del Magdaleniense VI, 
con un ligero aplanamiento de su sección circular (prenuncio del posterior tipo del Azilien-
se)26. 

El fragmento encontrado en 1977 (véanse la fig. 31.1 y la lámina 5) representaría una va­
riedad más evolucionada de aquel tipo, en que el aplanamiento del fuste es ya bastante nota­
ble, siendo los dientes muy ganchudos: tal como se aprecia en piezas, bastante similares a la 
ahora hallada en Berroberría, tanto del Pirineo (Isturitz, en Pyrénées Atlantiques; La Vache, 
en Ariège) como de la Dordoña (Raymonden-Chancelade, en Périgord)27. Así se producen es­
tas formas de transición del arpón magdaleniense al aziliense, bien definidas por diversos auto­
res 28: el caso concreto de Berroberría, hallado en el estrato 6C (sondeo del cuadro 15G), ha-

23. R. ARAMBOUROU-C. T H I B A U L T , Les recherches de Préhistoire dans Les Landes en 1973, en pp. 1-10 de «Bulle­
tin de la Société de Borda», Bayonne 1972. 

24. P. UTRILLA, en varias ocasiones (por ejemplo, en La región asturiana durante los inicios del Magdaleniense, en 
pp. 801-853 de «Boletín del Instituto de Estudios Asturianos» n.° 88-89, Oviedo 1976: p. 841), ha identificado en el 
Magdaleniense medio de Asturias y Santander niveles arcillosos rojizos (así, entre otros, el nivel inferior de La Riera, 
el D del Cueto de La Mina, en Rascaño, la capa 3 de El Cierro, . . . ) . El tono relativamente rojizo del nivel G de Be­
rroberría ni es común a todo su depósito (en zonas es «marrón rojo oscuro», en otras es «marrón gris muy oscuro») ni puede 
atribuirse a una peculiaridad arcillosa de ese momento: pues la tonalidad roja se constata en varios otros niveles de Berro­
berría (por ejemplo, es notable en los inmediatos I, H y F), debiendo atribuirse al componente «arena» de los mismos 
(procedente, sin duda, de disgregación de las areniscas triásicas de las proximidades). De forma que aquella observación 
estratigráfica hacia una atribución al Magdaleniense medio de varios depósitos de la Costa Cantábrica, no debe utilizarse 
en el caso concreto del nivel G de Berroberría. 

25. L. CAPITÁN-D. PEYRONY, La Madeleine. Son Gisement, son industrie, ses oeuvres d'art, Paris, 1928: p. 103. Más 
amplio comentario de estos temas en I. BARANDIARÁN, El Paleomesolítico del Pirineo Occidental. Bases para la sistema­
tización tipológica del instrumental óseo paleolítico, Zaragoza, 1967: pp. 259, 319-322. 

26. I . BARANDIARÁN, Arte paleolítico en Navarra... 1974: pp. 16-18. 
27. E. PASSEMARD, Les Stations paléolithiques du Pays Basque, Bayonne 1924: p. 161; R. ROBERT-L. R. NOUGIER, 

Recientes descubrimientos en el yacimiento del Magdaleniense Final pirenaico de «La Vache» {Ariège)» (en «Ampurias», 
tomo XIX-XX, Barcelona 1958); pp. 278 y fig. 2; D. DE SONNEVILLE-BORDES, Le Paléolithique supérieur en Périgord, 
Burdeos 1960, p . 376 y fig. 202. 

28. G. MALVESIN-FABRE-L. R. NOUGIER-R. ROBERT, Le protoazilien de la grotte de La Vache {Ariège) et la genèse 
du harpon azilien («Bulletin de la Société Préhistorique de l'Ariège», tomo V, Tarascón 1950); M. W. T H O M P S O N , Azilian 
Harpoons («Proceedings of the Prehistoric Society», volumen XX, pp. 193-211, Londres, 1954); P. JANSSENS, La transición 
del arpón magdaleniense al arpón aziliense («Investigaciones Prehistóricas», tomo I I , pp. 164-178, Santander, 1960); G. 
GALY-L. R. NOUGIER-R. ROBERT, La transition paléolithique-mésolithique et les problèmes du harpon azilien («Bulletin 
de la Société Préhistorique de l'Ariège», tomo XVI, pp. 51-59, Tarascón, 1961-1962). 
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bría de fecharse en un momento muy final del Magdaleniense (hasta en el Magdaleniense VII, 
que alguna vez se ha individualizado). De la cueva de Sainte Eulalie (en Espagnac, Haute 
Quercy; excavaciones de M. Lorblanchet, en 1973) procede un fragmento muy similar al de 
Berroberría: el nivel I, del que procedía, se ha datado por el radiocarbono en 8800 + 200 y 
8450 ± 300 años antes de Cristo (Gif-1697, Gif-2193). 

El repertorio de fechaciones francesas para el Magdaleniense VI se incluye casi comple­
tamente dentro de un milenio (cerca 10050 a 9050 a. de C: con casos extremos en 10300 y 
8300, excepcionales)M. En el área más próxima a Berroberría deben retenerse las dataciones 
de: Duruthy (en Sorde-L'Abbaye, Landes) con los 9200+220 a. de C. (Ly-858), Trou des For­
ges (en Bruniquel, Tarn-et-Garonne) con 9800 ± 300 y 9160 + 160 a. de C. (BM-302, BM-303), 
Grotte des Eglises (en Ussat, Ariège) con 9850 ±500 (Gif-1434), y Grotte de Venus (en Penne, 
Tarn) con 9230 + 300 (Ly-1109), también antes de Cristo. 

En la cueva de Ekain (Deva, Guipúzcoa) el Magdaleniense superior/final (superficie del ni­
vel Vía) se fechó en el 10100 + 190 a. de C. (1-9240). 

El Aziliense vasco ofrece la fecha del nivel IV de Ekain: 7510 + 185 (1-9239). En Zatoya, 
para un Aziliense antiguo (niveles II y Bil l ) , se han obtenido dataciones más viejas, pero en 
buen acuerdo con repertorios transpirenaicos: 9810 + 270 y 9530 + 270 a. de C. (Ly-1400, Ly-
Í399). 

h. Las industrias líticas de la masa del nivel D, sin ser numerosas, ofrecen tipos habitua­
les en el Aziliense franco-cantábrico: especialmente las variedades de raspadorcitos y de pie­
zas de dorso. En el subnivel D inferior (sigla: 4G. 249.1) y en el D (sigla: 6G. 248.19) recogimos 
dos láminas de tamaño mediano a grande apuntadas por retoques simples profundos directos 
bilaterales (figuras 17.11 y 20.7), en todo similares a otras dos halladas en el nivel II (Azilien­
se) de la cueva de Zatoya30. 

i. Entre los caracoles terrestres hay dos especies de los Helicidae, el Helix (Cepaea) hor-
tensis Müller y, sobre todo, el Helix {Cepaea) nemoralis Linné, abundantes en etapas epipa-
leolíticas y mesolíticas: de «conchero». 

De acuerdo con la observación de J. Maluquer de Motes es en Berrobería el nivel B el 
correspondiente más propiamente el «estadio de conchero»: en él hemos recogido el 47,05 % 
de evidencias del Helix nemoralis. Pero la aparición de este molusco se da en el covacho na­
varro en el subnivel D superior (con un 7,67 °/o de representación), existiendo a lo largo de to­
da la secuencia de la masa del nivel C. (Véase en la lámina 6, arriba, una muestra de los del 
nivel B). 

La circunstancia climática requerida por el Helix nemoralis es de mayor frescura y hu­
medad que las actuales; propia de paisajes de densa vegetación. A esta nueva situación pue­
de corresponder bien la formación de la parte superior del nivel D, en que la sensible dismi­
nución de gelifractos abona, desde luego, la suposición de una atemperación climática. La cul­
tura Aziliense se corresponde con el Dryas III y es inmediatamente después, en el Pre-Boreal 
y sobre todo desde los inicios del Boreal cuando el H. nemoralis se hace frecuente31. 

La aparición del Helix en esas etapas está bien definida en yacimientos de la vertiente 
septentrional del Pirineo. En Mas d'Azil (Ariège) el Helix hortensis se encuentra en los nive­
les Eneolítico y Neolítico, y los lechos de Helix nemoralis en el nivel inmediatamente inferior, 
el llamado «Arisiense» por Piette (bajo el cual se encontrará el Aziliense típico). En tanto que 
en Poeymau (Hautes Pyrénées), el FIH (nivel inferior con Helix) se halla separado del Azilien­
se típico (BS), al que se superpone, por un horizonte estalagmítico32. 

En la cueva de Zatoya se asiste, precisamente, a la aparición del Helix, en un momen­
to de transición del Aziliense (mitad inferior del nivel II) al «Epipaleolítico no geométri-

29. M. SCHVOERER-C. BORDIER-J. EviN-G. DELIBRIAS, Elements pour la chronologie absolue de la fin des temps 
glaciaires en Europe. Recensement et présentation des datations se rapportant à des sites français, Talence, 1977. 

30. I. BARANDIARÁN, El proceso de transición Epipaleolztico-Neolítico en la cueva de Zatoya (en pp. 5-46 de «Prin­
cipe de Viana», n.° 146-147, Pamplona, 1977): p. 23 y figuras 5.13. 

31. J. G. EVANS, Land Snails in Archaeology, London-New York 1972: p. 15, además las 70 y 173-175. 
32. G. LAPLACE, Ees couches à escargots des cavernes pyrénéennes et le problème de l'Arisien de Viette (en pp. 199-

211 de «Bulletin de la Société Préhistorique Française», tomo L, n.° 4, Paris, 1953), especialmente páginas 199 y 201-203. 
Constata ahí LAPLACE la existencia de depósitos frecuentes de ese molusco terrestre en bastantes yacimientos del Pirineo 
septentrional (Mas d'Azil, Poeymau, Aurensan, Bédeilhac, Ganties-Montespan, Gourdan, Isturitz, La Vache, La Tourasse, 
Lorthet, Montfort, Saint-Martin, Salech, Sordes, Haristoi, Malarode,...) coincidiendo en una «faciès de montaña, mesolítica, 
que podría resultar de la evolución in situ, a través del Aziliense, del Paleolítico superior... Esta industria original, sin 
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co» (mitad superior del nivel II). Se posee aquí la primera fechación absoluta del fenómeno 
en la vertiente meridional del Pirineo: en tanto que el Aziliense (parte más baja del nivel II) 
se data en 9530 + 270 a. de Cristo (Ly-1399), el Epipaleolítico no geométrico, post-aziliense, 
(zona superior del nivel II), con los primeros Helix ha dado los 6200 + 170 a. de C. (Ly-1398). 

La formación de la parte superior del nivel D de Berroberría se pudo producir, por 
tanto, no lejos de los años 7000-6000 a. de C. 

j . El conjunto del llamado nivel C no resulta estratigráficamente homogéneo (tal como 
se expresa en el gráfico de la figura 35: con sus oscilaciones internas), ni estéril desde el pun­
to de vista arqueológico. Su masa llega a poseer un espesor máximo de 39 centímetros (en 
la divisoria 4G/6G la superficie del Cl se halla a —192, y la base del C5 a —231): es decir, 
bastante más que los 15 centímetros señalados en su cata por el Marqués de Loriana. 

El cómputo de elementos de gelifracción autóctonos marca aquellas diferencias: son re­
lativamente abundantes en los subniveles de «hogares», de ocupación, C2 y C4 (343 y 91, res­
pectivamente) y escasísimos en los considerados «estériles» Cl, C3 y C5 (donde son 45, 15 y 
12). Los depósitos Cl, C3 y C5 no son continuos, ni horizontales, ni de espesor homogéneo. No 
es seguro, como se ha dicho por otros, que se compongan de «arcillas»: su matriz es fuertemen­
te arenosa, dando la impresión de que se haya, aportado desde el exterior, por arrastre de co­
rrientes de agua, y no que se hubiera producido «in situ» por descalcificación de la roca 
misma de Berroberría. 

Bajo cada uno de esos momentos de depósito arenoso rojizo (Cl, C3, C5) se desarrollan 
capas de negros tonos (carbonosas) (C2 y C4; y en la parte inferior del C5). 

Arqueológicamente se aprecia en el conjunto del nivel C que sin ser estéril absolutamente, 
sus industrias no son tan numerosas como en los B, D o E, apareciendo siempre algunas 
evidencias óseas, fragmentos de carbón o de Helix, e industria lítica. Para su calificación 
cultural no poseemos aún suficientes datos: se puede proponer, desde luego, su post-paleoli-
tismo. Por otra parte, aún no ha hecho su aparición la cerámica. En C2 se han hallado cua­
tro piezas grandes (sobre lasca) con retoques sobreelevados (formando muescas o denticula-
ciones), de tipo campiñoide (figuras 13.1, 2, 3 y 4): tal como las conocemos en niveles epipa-
leolíticos inmediatamente pre-cerámicos en Zatoya (niveles Ib), Costalena (prov. Zaragoza) 
y Botiqueria deis Moros (prov. Teruel)33. 

k. La campaña de 1977, montada en plan sondaje en profundidad sobre reducida ex­
tensión superficial, no ha producido evidencias muy seguras de estructuras artificiales de 
ocupación y acondicionamiento del habitat del covacho. 

El Marqués de Loriana había aludido a la existencia de hogares en la parte inferior del 
nivel B, descansando directamente sobre el C34: ¿intentó referirse con ello a evidencias de 
acomodación formalmente détectables, o sólo a acumulaciones llamativas de elementos de de­
secho (de cocina: carbones, esquirlas,...)? En el cuadro 4G, según se iba sondeando en las ca­
pas más profundas del nivel B, apreciamos el aumento de los trocitos de carbón y la pre­
sencia de acumulaciones de piedras —siempre calizas, procedentes del mismo covacho— es­
cogidas probablemente entre las de dimensiones medianas, y que sugieren en su disposición 
conformaciones de aquellos hogares. Entre ellos hay uno, en la mitad meridional del cua­
dro (cuyo fondo se halla en la cota —195), rodeado en su perímetro por esos bloques media­
nos y conteniendo masas de cenizas, más que de carbones. Esta estructura (figura 34) mide 
unos 25 centímetros de anchura por 35 de longitud. 

1. El sondeo del cuadro 15G ofrece, al parecer, una versión «comprimida» y quizá sim­
plificada de la estratigrafía depositada en bandas más meridionales (y por ello más externas: 
por ejemplo en 3G, 4G y 6G) del covacho. 

— A pesar de su escaso espesor, los horizontes estalagmíticos 2 y 4 servirán para iden­
tificar etapas de abandono parcial del covacho, y el transcurso de un más o menos 

microlitos geométricos, está asociada a acumulaciones de Helix» {op. cit., p. 210). Esa etapa, inmediatamente post-
Aziliense (¿un «Aziliense II»?) fue denominada «Arudiense». Dejando de lado la propiedad del nombre (que hoy, muchos 
—entre ellos el propio Laplace— ya no aceptan) queda en pie la faciès cultural a la que califica, que más simplemente 
pudiera ser designada como «Epipaleolítico no geométrico». 

33. Excavadas, de 1974 a 1976, por I. BARANDIARÁN, en curso actual de publicación monográfica. 
34. M. DE LORIANA {Excavaciones arqueológicas realizadas en la gruta... 1940: p. 101; obsérvese, también, su figura 

4) dice el nivel B; «descansa esta capa sobre otra (el nivel C) de unos 15 centímetros de espesor, de una arcilla amarillo 
claro estéril, de la que se diferencia muy bien, viéndose sobre ella los restos de hogares». 



36 IGNACIO BARANDIARAN MAESTU 

amplio lapso de tiempo: para distanciar cronológicamente, en algún grado, los ni­
veles arqueológicos entre los que se intercalan. 

— El nivel 1 posee cerámicas prehistóricas y parece intacto (salvo su superficie estricta). 
Puede corresponderse con el nivel B de Loriana. 

— En el nivel 3 ya no existen cerámicas. En él hay bastante numerosos Helix. Podría 
ponerse en relación con la parte más rica del conchero (lo antiguo del horizonte «Be-
rroberría II»: parte baja del nivel B de Loriana). 

— El nivel estalagmítico 4 supone una separación con el paquete estratigráfico inferior 
(nivel 5, muy pobre, y brecha compleja del 6). 

— 6A, 6B y 6C poseen muy abundantes esquirlas óseas: en zonas más extensas del cova-
cho esta circunstancia se produce mayoritariamente en los niveles D, D inferior y E. 
Los Helix, muy escasos en 6A, no existían en 6B: en los cuadros 4G y 6G esos molus­
cos sólo aparecen en el subnivel D superior. 
El arpón de doble hilera de dientes del subnivel 6C nos llevaría a un Magdaleniense 
sumamente tardío (VIb o VII): pudiéndose aproximar este nivel al E («Berroberría 
IV» de Maluquer de Motes). 
Si los subniveles 6A y 6B son post-magdalenienses, y probabilisímamente epipaleolíti-
cos, se sugiere que mientras 6B se asimilaría con el Aziliense, el 6A se habría de 
atribuir a un epipaleolítico post-Aziliense, quizá de faciès geométrica (en 6A se ha ha­
llado un posible triángulo isósceles de retoque abrupto: el siglado 15G. 160.83, en la 
figura 29.3). En 6B (cuadro 15G, sector 6) se ha recogido un fragmento de molusco 
marino (probablemene Trochus) similar al hallado en el nivel D inferior («Aziliense») 
del cuadro 6G (sector 9; a profundidad —245/—250). 

A título provisional, pues, se han de establecer los parentescos entre ambas series es-
tratigráficas, del fondo (cuadro 15G) y de la zona central (3G, 4G y 6G) de Berroberría. En 
la adjunta gráfica (figura 36) se ha consignado la presencia del Helix (que en 4G y 6G existe 
desde el subnivel D superior hasta el A, pues sus evidencias en D inferior y en E son indivi­
duales, y pueden proceder de más arriba; y en 15G desde el 6A hasta el 2), señalando por gra­
duación de la trama empleada sus proporciones, y también la presencia de la cerámica (só­
lo en A y parte superior del B; y en el nivel 1). 

Así opinamos que al nivel B («horizonte Berroberría II») corresponden los 1, 2 y 3; que 
el conjunto del C se emparentaría con el 5; y los D, D inferior, E y E inferior, respectiva­
mente, con los 6A, 6B, 6C y 7. 

8. CONCLUSIONES. 

Las apreciaciones reunidas en esta campaña de 1977 certifican, y en parte pueden afinar, 
las atribuciones culturales sugeridas por el Marqués de Loriana en 1940 y 1943, y concreta­
das por Maluquer de Motes en 1965. La revisión estratigráfica de Berroberría y el control 
de algunos nuevos materiales (no demasiados, ciertamente, dada la índole de la campaña) 
permiten precisar lo que se sabe sobre la secuencia del depósito del covacho, de abajo 
arriba: 

1. En su momento más antiguo hay un depósito de terraza, posiblemente de base, que 
colmata el fondo del covacho (nivel I). 
Sobre él se desarrolla un nivel casi estéril (H), con rasgos de aporte aluvial. 

2. El nivel G coincide con una circunstancia climática muy fría (intensos fenómenos 
de desprendimiento de bloques y fragmentos del techo), y corresponde a la primera 
ocupación detectada hasta ahora en el covacho. Son pocos los materiales hallados y 
por tanto insegura su datación: pero no repugna, a modo de hipótesis, su atribución 
a un Magdaleniense antiguo, o medio (III-IV). 
Cuando estudiamos el arte parietal de la cavidad inmediata («cueva de Alquerdi») 
concluimos —por el análisis de varios caracteres técnicos y estilísticos de las figu­
ras— que aquellos grabados se datarían correctamente dentro del Magdaleniense 
inferior, o antiguo (III, y quizá IV, del esquema de Breuil)35. Ante el descubrimiento 

35. I. BAKANDIARÁN, Arte paleolítico en Navarra... 1974: pp. 45-47. 
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ahora de este nivel G, aquella atribución cronológica de la «cueva santuario» se po­
dría relacionar bien con la posible del primer momento de ocupación de la «cueva-
habitación». 
Las contadas piezas halladas en la masa del nivel H, que le subyace, pueden proce­
der, por infiltración, del mismo G. 

3. El nivel F, prácticamente estéril, se formó por aluvionamiento de masas procedentes 
del exterior, de la ladera frontera del covacho. Significa un período, quizá no exce­
sivamente lato, de abandono del lugar. 

4. El nivel E, en su conjunto, fue correctamente individualizado por Maluquer de Motes 
como horizonte «Berroberría IV». Según él es un «Magdaleniense superior bien es­
tablecido por un rica industria lítica bien característica, y al mismo tiempo con una 
interesante industria de asta, entre la que figuran los arpones de doble hilera de 
dientes, azagayas de doble bisel y arte mobiliar». Supone la evidencia de un período 
climático de carácter extremado (en las oscilaciones de la liquidación del Würmiense), 
en que la ocupación del abrigo se produce en forma muy densa. Por caracteres de su 
depósito, hemos separado una etapa más antigua (E inferior, quizá correspondiente 
al nivel 7 del fondo del covacho), en que los materiales arqueológicos son más es­
casos; y otra más reciente (E; que se aproximaría al 6C del fondo), con numerosas 
evidencias osteológicas e industriales. 
Llevándonos la tipología de un arpón hallado en esta campaña (en la figura 31.1), en 
el nivel 6C, a un Magdaleniense final avanzado, se podría pensar que el E inferior se 
puede atribuir bien al Magdaleniense V-VI (quizá al VI inicial), y el E al Magdale­
niense VIb (o VII de algunos autores). 

5. El nivel D, distinguido del E por Loriana, corresponde al horizonte «Berroberría III» 
de Maluquer de Motes: «estadio Aziliense, al parecer, en cuanto a la industria del 
sílex o por lo menos un cambio notable en relación al horizonte anterior («Berrobe­
rría II»), hacia las formas típicamente azilienses. Por el momento no hemos podido 
señalar la presencia de otra industria, pues no ha sido hallado hueso ni asta» (según 
lo definía este prehistoriador en 1965). 
Corresponde, con la masa del nivel E subyacente, al momento de más densa ocupa­
ción del abrigo, a fines del Tardiglaciar. 
Su entidad estratigráfica nos ha sugerido subdividirlo, como el nivel E, en dos eta­
pas, o subniveles: el D inferior (que se correspondería con el 6B del fondo del cova­
cho), al que por su industria lítica se puede calificar bien como Aziliense (siendo el 
nivel más «rico» de los del depósito de Berroberría); y el D (con su equivalente apro­
ximado, el 6A) en que, haciendo su aparición el Helix (Cepaea) nemoralis, estaríamos 
ya en un período más templado y húmedo, postaziliense (quizá un Epipaleolítico no 
geométrico: con la salvedad de un dudoso tipo lítico geométrico en 6A). 
Como sugirió Loriana y ha advertido justamente Maluquer de Motes, para el con­
junto de niveles E y D, «entre Berroberría III y IV no existe separación alguna, y 
sólo la consideración de sus industrias permite separar el Magdaleniense final de la 
etapa aziliense, existiendo una evidente continuidad entre ellas». 

6. El nivel C se pensó, por quienes habían excavado antes que nosotros en el covacho, 
que no era arqueológicamente representativo: que, en la práctica, era estéril. 
Realmente, entre lentejones más o menos horizontales (de depósito aluvial probable 
por aporte de la ladera de enfrente y encharcamiento), se aprecian evidencias de 
ocupación en bandas delgadas de hogares (C2, C4 y en la parte inferior de C5). 
No abundantes sus industrias, algunos elementos líticos nos permiten sugerir 
su atribución a un Epipaleolítico aún no diferenciado: ignoramos si los geométricos 
(tanto de retoque abrupto como de retoque en doble bisel: véanse en las figuras 8:3, 
4, 5 y 6) recogidos en masas de escombrera de excavaciones anteriores (en «revuel­
to») procederían de este nivel C o de las zonas inferiores del inmediato nivel B. 

7. La masa del nivel B, configurado como horizonte «Berroberría II» supone, para Ma­
luquer de Motes, el típico «estadio de conchero, con predominio absoluto de Helix 
nemoralis... En este horizonte aparece claramente la cerámica, escasa en las partes 
bajas del conchero, pero abundante en su centro y parte superior. Por consiguiente, 
nos hallamos ante un estadio de población con vida neolítica y con una clara econo-
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mía de recolectores. El material de sílex de este horizonte es bastante escaso, pero 
ofrece algunos tipos que pertenecen sin duda a la misma industria de los horizontes 
inferiores». 
Ofrece la masa del nivel B una bastante densa ocupación de Berroberría: su etapa 
más antigua (mitad inferior del estrato, en que no hallamos fragmento cerámico al­
guno) puede corresponderse con el nivel 3 del interior del covacho; la más reciente 
(probablemente del Neolítico) equivaldría al nivel 1 de ahí. 

8. Dentro del nivel A («Berroberría I») aparecen materiales recientes junto a otros de 
tipo prehistórico: puede aceptarse la atribución de lo más antiguo al Eneolítico o 
a la Edad del Bronce. 

10 noviembre 1977. 
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Fi gura 1. Situación del conjunto espeleológico de Berroberría (cueva de Alquerdi y covacbo 
de Berroberría) en el Pirineo Occidental, con indicación de los yacimientos contemporáneos 
(Magdaleniense superior y final, y Aziliense) en el área circundante. Se han señalado, de Oes­
te a Este: en Vizcaya los de Arezti, Santimamiñe, Atxeta, Lumentxa, Abittaga, Goikolau, Bo-
linkoba y Silibranka; en Guipúzcoa los de Urtiaga, Ermittia, Ekain, Lezetxiki, Altxerri, Aitzbi-
tarte y Torre; en Navarra los de Berroberría y Alquerdi (rodeados por doble círculo), Akela-
rren-Leze y Zatoya; en Laudas los de Duruthy, Dufaure, Grand Pastou y Montaut; y en Piri­
neos Atlánticos los de Isturitz, Lezia, Uriogaina, Tute de Carrelore, Etcheberriko-Karbia, Xaxi-

xiloaga, Sinhikoleko-Karbia. 
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50m 

Figura 2. Planta general del complejo espeleológico de Berroberría, según el Marqués de Lo-
riana (1943): 1, covacho de Berroberría; 2, cueva de Alquerdi. A y B corresponden a los senos 
laterales de Berroberría. En Alquerdi se indica, con una cruz, la situación del conjunto princi­

pal de grabados parietales magdalenienses. 
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Figura 3. Planta del covacho de Berroberría, con indicación de la cuadrícula adoptada 
para su excavación. Se ha señalado, en trazo oblicuo, la zona de amplia zanja resultante de 
las campañas anteriores de excavación. En negro se indican los tres lugares sondeados en 
1977: refresco del corte de 4G y 6G; sondeo de 3G; sondeo de 15G. Los cortes estra-

tigráficos correspondientes a esos sondeos se dibujan en las figuras 4, ? y 6. 
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-300 

Figura 4. Cortó estratigráfico entre 4G-6G y 4F-6F. 
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ura 5. Cor¿e estratigráfico entre 3G y 3F: el depósito superior al subnivel C5 había sido eliminad 
antes de 1977. 
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15 

corte G/H corte 15/17 

Figura 6. Cortes estratigrâficos del cuadro 15G: a la izquierda, su costado occidental; a la derecha, su 
costado septentrional. 
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Figura 7. Materiales de zonas revueltas (arriba). 

Figura 8. Materiales de zonas revueltas (abajo). 
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Figura 9. Materiales de zonas revueltas (arriba). 

Figura 10. Materiales del nivel A (abajo). 
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Figura 11. Materiales del nivel B (izquierda). 

Figura 12. Materiales del subnivel Cl (derecha). 
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Figura 13. Materiales del subnivel C2 (arriba). 
Figura 14. Fragmento de azagaya del paso del subnivel C2 al subnivel C3 (centro). 

Figura 15. Paso del subnivel C3 al C4(2), y subnivel C5(l) (abajo). 



COVACHO DE BERROBERRIA (URDAX) 49 

Figura 16. Materiales del subnivel D (arriba). 

Figura 17. Materiales del subnivel D (abajo). 
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Figura 18. Materiales del subnivel D. 
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Figura 19. Materiales del subnïvel D inferior (arriba). 

Figura 20. Materiales del subnivel D inferior (abajo). 
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Figura 21. Materiales del subnivel E (arriba). 

Figura 22. Materiales del subnivel E (abajo). 
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Figura 23. Materiales del subnivel E (arriba). 

Figura 24. Materiales del subnivel E inferior (abajo). 
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Figura 25. Materiales del nivel F(l) y del paso del F al G(2,3,4) (arriba). 
Figura 26. Materiales del nivel G (centro). 
Figura 27. Materiales del nivel H (abajo). 
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Figura 28. Materiales del nivel 1. (arriba). 
Figura 29. Materiales del subnivel 6A (centro) 
Figura 30. Materiales del subnivel 6B (abajo). 
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Figura 31. Materiales del subnivel 6C (arriba). 
Figura 32. Materiales del nivel 7. (abajo). 



Figura 33. Gráfica porcentual de repartición de la fracción mayor de 3 centímetros (gelifractos 
calizos) en la secuencia estratigrâfica de los cuadros 3G, 4G y GG. 
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Figura 34. Hogar en la parte inferior del nivel B (entre —185 y —190) en el cuadro 4G. Arri­
ba, planta; abajo, alzado. 
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Figura 35. Cuadro sintético de la secuencia de niveles de Berroberria (3G, 4G, 6G): la banda estratigrâfica de la 
izquierda representa una columna real de 50 centímetros de anchura por 250 cms. de potencia en espesor. 
En la segunda columna se expresan los porcentajes de la fracción mayor: gelifractos (calizos de aristas vivas) o ro­
dados (fundamentalmente areniscas, con algunas pizarras). 
En la tercera columna (en gradación de 0 a 2 puntos) se expresa el grado de plasticidad o cohesión de la fracción 
menor; 0, no plásticas o sueltas; 2, muy plásticas. En cierto sentido su carácter «arenoso» (0) o «arcilloso» (2). 
En la cuarta columna se expresa el aspecto porcentual de las evidencias osteológicas (huesos completos o simples 
esquirlas) en cada nivel. Se contabilizaron 5.552 restos. Esta columna —aceptada la premisa que a mayor intensidad 
de ocupación humana en Berroberria correspondería una cantidad mayor de restos osteológicos, de cocina— refleja­
ría, en cierto modo, la «riqueza» o la «esterilidad» arqueológicas de cada uno de los niveles. 
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Figura 36. Intento de comparación de las estratigrafías de la parte central del covacha (columna 
de la izquierda, niveles A a E inferior, de los cuadros 3G, 4G y 6G) y del fondo (columna 
de la derecha, niveles 1 a 7, del cuadro 15G). La cerámica sólo se encuentra en A, B y 1. 
La presencia del Helix nemoralis se expresa en las tramas del relleno de los rectángulos corres­
pondientes a cada nivel (la proporción del Hélix en cada uno se consigna por la mayor o menor 
tupidez de dicha trama). La aproximación más segura es la de los niveles D a E inferior con, 

respectivamente, los 6A a 7. 





Lámina 2. E7 yacimiento de Berroberría. Arriba, comienzo de refrescado del corte en 4G y 
6G, ya limpiados los dos primeros niveles, A y B. Abajo, conjunto de la zona central del 

covacho. 



Lámina 3. Corte estratigráfico en 3G. La escala 
representa un metro de longitud. 



Lámina 4. Arriba, compresor o retocador de hueso del subnivel D inferior. 
Abajo, incisivo y fragmento de hioides de Equus: subnivel E. 



Lámina 5. Arpón del Magdaleniense final. Subnivel 6C. 



Lámina 6. Arriba, muestra del Helix (Cepaea) nemoralis de Berroberña, 
del nivel B. Abajo, fragmentos de maxilares de Cervus elaphus de los sub-

niveles D y D inferior. 




